EL  CLAVO  ARDIENDO. 

DRAMA 

EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO, 
original  de 

30.  MAHÜBX,  VALGAHGKL. 


Esti'enado  en  el  teatro  del  Circo  e/  18  fíe  Noviembre 
de\%l\. 


PERSONAGES.    '  ACTORES. 


ERT^ESTO  

EL  MARQUÉS  DEL  VALLE.  .  .  . 
D.  AGUSTIN  LOPEZ  FUEr^TES.  . 

D.  ANTONIO  

EL  VIZCONDE  DE  TOBRALVA.  . 


linaj 


Doña  Matilde  Diez. 
Don  Manuel  Catalina,! 
Don  Juan  Casañer, 
Don  Francisco  Oltra. 
Don  Pedro  P.  Caballero. 
Don  Julián  Romea. 


Epoca  contemporánea. 
Derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín  de  una  casa  de  baños:  verja  en  el  fondo;  pabellones 
á  la  izquierda  y  á  la  derecba.  En  el  proscenio  á  la  dere- 
cha un  velador  con  periódicos.  Sillas  rústicas. 


ESCENA  PRIMERA. 


'  presa. 


DON    ANTONIO.  TERESA. 

Con  que  no  quieres  que  vaya  ? 
Ya  te  lo  he  dicho ,  no  insistas. 
Pero  no  ves  que  es  muy  raro 
que  llegen  aquí  mis  primas 
y  yo  no  vaya  á  esperarlas  ? 
Si  así  demuestras  y  afirmas 
que  tu  enfermedad  de  anoche 
se  curó  al  rayar  el  día , 
también  voy  á  juzgar  yo 
como  un  capricho  de  niña 
lo  del  baile... 

Oh !  no  por  cierto. 

crea  usted... 

Te  ruborizas? 

Qué  es  eso? 

Nada. 

Tontuela, 
niegas  lo  que  está  á  la  vista  ? 
Quizá  algún  pollo  de  tantos 
como  en  esta  casa  habitan 
te  hará  el  amor... 

A  mi ,  tio?... 
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Antonio.      Vamos  ,  sé  franca  ;  quién  priva  ? 
El  Marqués  del  Valle? 

Teresa.  Andrés! 

Antonio.     Mucha  es  su  galantería 

contigo:  el  ser  mi  banquero 
y  mi  amistad ,  le  autorizan 
a  vernos  frecuentemente ; 
asi  es  que  no  estrañaria... 

Teresa.      Oh!  no  tal ;  ni  él  piensa  en  eso, 
ni  yo... 

Antonio,  La  verdad  es ,  hija, 

que  si  él  pensara ,  el  partido 
es  escelenfce;  sus  fincas... 

Teresa.      Dicen  que  ya  no  las  tiene. 

Antonio.  ^  Y  qué  importa?  Como  siga 
en  la  bolsa  y  los  negocios 
con  la  fortuna  que  hoy  dia , 
ya  ves... 

Teresa.  Sí,  mas... 

Antonio.  Te  comprendo 

no  es  fácil  que  él  se  decida 
á  tal  cosa  ;  tú  eres  pobre  , 
eres  la  humilde  sobrina 
de  un  médico  de  partido 
que  á  fuerza  de  economía 
ha  juntado  unos  cuartejos 
y  disfruta  una  rentita 
modesta ,  y  él ,  él  es  rico , 
y  Marqués... 

Teresa.  Mas  qué  manía 

te  ha  dado  de  hablarme  ahora?... 

Antonio.     Y  á  tí ,  qué  empeño  te  anima 
á  no  querer  que  me  ocupe 
de  casarte? 

Teresa.  Tienes  prisa? 

Antonio.     No  en  verdad,  pero  soy  viejo, 
tú  no  tienes  mas  familia 
que  yo... 

Teresa.  Pues  por  eso  mismo 

no  te  dejo... 
Antonio,  Picarilla , 

calla  ,  que  no  es  oro  todo 


lo  que  reluce :  á  que  oias 
con  mas  gusto  mis  sermones 
si  fuera  de  la  partida 
el  pobre  Ernesto?...  Enmudeces? 
Yo?  por  qué?  Mas  no  decías 
cuando  salimos  del  cuarto 
que  era  muy  tarde? 

^  Creía 
que  el  reloj  daba  la  media  , 
[Voces  foro  derecha.) 
y  son  las  diez...  Mas  quién  grita? 

[Se  asoman  á  la  verja.) 
El  Vizconde  de  Torralba. 
Parece  que  es  una  riña 
con  aquel...  mas  ya  interviene 
el  Marqués,  ya  se  disipa 
la  tempestad . . .  ambos  llegan 
aquí... 

Se  retiran  de  la  verja:  entran  el  Marqués  y  el  Vizconde 
por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 


Teresa. 


Antonio. 


Teresa. 
Antonio. 


DICHOS.  EL  MARQUES.  EL  VIZCONDE. 


Vizconde.  Es  infame ,  es  inicua 

SU  pretensión !... 
Antonio,  Marqués! 
Vizconde.  Calle! 

aquí  ustedes? 
Marqués.  Señorita... 
[El  Marqués  se  acerca  d  Teresa,  que  se  habrá  sentado  al 

lado  del  velador.) 
Antonio.     Pero  qué  ha  pasado? 

Nada; 
el  belitre  del  fondista 
que  me  pide  dos  mil  reales 
que  me  prestó  el  otro  día. 
Marqués.    Usted  estará  mejor?  (A  Teresa.) 
Sí,  Marqués,  gracias. 

De  prisa 

quiere  cobrar. 

Es  un  ganso. 


Vizconde. 


Teresa 
Antonio. 

Vizconde. 


Mire  usted  con  qué  salida 

me  viene ;  dice  que  anoche 

los  lie  perdido  en  la  timba... 

—  razón  para  que  no  pueda 

pagárselos — en  seguida 

añade  que  soy  un  tuno  , 

que  me  juego  la  camisa  , 

y  que  él  me  prestó  el  dinero 

por  que  no  me  conocia. 
Marqués.     Por  mas  que  usted  se  disculpe 

persisto  en  lo  que  decia  : 

desde  que  vino  el  Ministro 

la  encuentro  á  usted  intranquila  ; 

cuando  él  llega ,  usted  se  marcha; 

la  habló  en  el  baile ,  y  en  vista 

de  tan  estraña  insistencia 

se  retiró  usted... 
Teresa.  Opina 

usted  por  tanto  que  ha  sido 

un  mal  una  mentirilla 

de  recurso?...  [Sonriendo,] 
Marqués.  No,  Teresa, 

quizá  tal  antipatía 

la  inspire  á  usted ,  que. . . 
Teresa,  Ni  aun  eso 

el  tal  Ministro  me  inspira. 

Es  galante ,  pero  cansa 

escuchar  galanterías 

de  un  hombre  casado... 
Antonio.  En  suma. 

Vizconde ,  si  usted  me  afirma 

que  recibirá  esa  letra... 
Vizconde,    (Cayó  en  la  red  otra  anguila ! 

hoy  me  desquito!) 
[Don  Antonio  se  dispone  á  salir  por  la  derecha. 
Teresa.  Qué  es  eso, 

tio?...  [Observándolo.) 
Antonio,  No  es  nada. . .*  quería 

ver  si  he  dejado  en  el  cuarto 

la  caja  del  rapé... 
Marqués.  (Esplícita 

está  su  nueva  locura.) 


Don  Antonio...  (Acercándose  á  éL) 
Vizconde.    [En  voz  baja,)  (No  seas  lila^ 

déjale ,  que  va  á  prestarme 

unos  cuartos.) 
Idarqués.  (Es  indigna 

tu  conducta.)  Escuche  usted. 
[Hablan  aparte  el  Marqués  y  don  Antonio. 
Vizconde.    (Me  aplastó.)  (Ap.) 
Ministro.    [En  el  fondo,)  (Mis  pesquisas 

no  han  sido  en  valde,  aquí  están.) 
Antonio,     (El  Ministro...) 
Ministro.  Señorita... 

ESCENA  III. 

DICHOS.    EL  MINISTRO. 


Teresa.      (Este  hombre  aquí !)  Caballero... 

Ministro.    Siento ,  y  esto  no  es  virtud , 
que  en  saber  de  su  salud 
no  haya  sido  yo  el  primero. 

Teresa.      Estoy  bien,  gracias. 

Ministro.  Mi  pena 

cesa  en  tan  feliz  alarde , 
pues  es  cierto  que  no  es  tarde 
jamás,  si  la  dicha  es  buena. 

Teresa.  Gracias. 

Ministro .  Marqués . . . 

Vizconde.  (En  tortura 

pongo  mi  mente ;  y  no  sé. . .) 

Ministro.    A  usted  siempre  se  le  ve 
al  lado  de  la  hermosura  ; 
hombre  de  mundo  y  de  fama 
no  suele  entregarse  al  ocio ; 
lo  mismo  emprende  un  negocio 
que  galantea  á  una  dama. 

Marqués.    Usted  sí  que  es  un  portento 
metido  entre  las  hermosas... 

Vizconde.    Es  que  en  todo  tiene  cosas 
de  Ministro  de  Fomento. 

Marqués.  Juan... 

Ministro.  Deje  usted  ;  le  es  preciso 
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buscar  siempie  la  comedia... 
Teresa,      Tio,  ya  son  diez  y  media. 
Antonio.     Es  verdad,  y  con  permiso 

de  estos  señores. 
Ministro.  Se  ausentan 

ustedes? 

Antonio.  Yo  á  la  Estación. 

Ministro.    Y  usted?  {A  Teresa.) 

Teresa.  A  mi  habitación. 

Marqués.    (En  cuanto  se  la  presentan 

motivos,  cual  de  un  demonio 
huye  siempre...  Estará  ciego?...) 

Ministro.    Pues  hasta  luego. 

Antonio.  Hasta  luego. 

Vizconde.    Voy  con  usted,  don  Antonio. 

iVanse  don  Antonio  y  el  Vizconde  por  el  fondo.  Teresa 
por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 


EL   MARQUES.   EL  MIMSTRO. 

Ministro.     Le  abordaremos  aqui , 

a  ver  si  con  él  me  avengo.) 
Quiere  usted  ? 

[Le  ofrece  un  puro.) 
Marqués.  Mil  gracias. 

[Preparándose  á  encender  otro.) 
Ministro.     [Viendo  que  le  ofrece  lumbre.) 

Tengo. 

Hoy  hace  algún  fresco. 
Marqués.  Sí. 
Ministro.     Noto  cierta  distracción 

en  usted... 

Marqués.  Pues  no  hay  motivo... 

Ministro.     Quizá,  mas  yo  la  percivo 
y  deduzco  en  conclusión  , 
que  cuando  el  mundo  le  alaba 
por  hombre  corrido  y  ducho, 
llega  el  amor  y... 

Marqiiés.  Qué  escucho? 

Ministro.     I.e  impone  su  dulce  traba. 

Marqués.     Oh!  Presume  usted  quizás 


que  Teresa  mis  desvelos 
causa?...  No  tenga  usted  celos, 
soy  su  amigo,  nada  mas. 

Ministro,     Celos  !  Es  usted  valiente 
en  acusar  sin  rebozo... 

Marqués,     Hallo  un  misterio,  y  me  gozo 
en  mirarlo  frente  á  frente. 

Ministro.     Un  misterio?... 

Marqués,  Sí,  á  fé  mia. 

No  es  un  misterio  en  razón 
que  usted,  con  su  posición, 
pase  la  noche  y  el  dia 
requebrando  á  una  mozuela  , 
y  sin  mas  que,  porque  si, 
venga  á  suponer  en  mí 
lo  mismo  que  usted  anhela  ? 
Usted,  señor  López  Fuentes, 
tan  diplomático  en  todo, 
no  daría  de  ese  modo 
que  murmurar  á  las  gentes, 
sí  aquellas  á  quienes  habla 
de  asunto  tan  singular, 
no  las  quisiera  asaltar 
tal  vez  jugando  por  tabla  : 
de  modo  que  usted  ya  ve  ; 
por  ducho  y  hombre  corrido 
presiento  que  he  comprendido 
lo  del  misterio... 

Ministro.  Sí  á  fé. 

Marqués.    Es  usted  franco. 

Ministro.  Lo  soy, 

cuando  debo... 

Marqués.  En  ese  caso 

haré  bien  si  me  propaso 
á  preguntarle  ? 

Ministro.  Por  hoy, 

señor  Marqués,  no  respondo 
de  acceder  á  su  deseo ; 
quizá  después  del  correo 
trate  la  cuestión  á  fondo  : 
así  obraremos  mejor, 
pues  el  objeto  á  que  aspiro, 
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Marqués. 
Ministro, 
Marqués. 


Ministro, 
Marqués. 


Ministro . 
Marqués. 
Ministro, 

Marqués, 


Ministro. 
Marqués, 
Ministro, 

Marqués. 
Ministro, 


Marqués. 
Ministro. 


es  un  negocio  de  giro 
enlazado  á  otro  de  amor. 
Rara  es  la  empresa... 

Bastante ! 
Mas  en  ella,  á  lo  que  infiero , 
yo  debo  ser  el  banquero, 
pues,  usted,  es  el  amante. 
Acaso... 

De  todos  modos 
presumo,  señor  Ministro, 
que  no  ha  dado  en  el  registro... 
No  los  conoce  usted  todos. 
Resérvelos  usted. 

Bah! 

usted  ha  pensado?... 

Nada; 

pero  creo  que  engañada 
de  usted  la  opinión  está. 
No  hablo  de  mí,  en  esto  ignoro 
lo  que  no  quiero  saber  ; 
hablo  de  ella,  esa  mujer, 
es  tan  firme  como  el  oro. 
Refractaria  siempre  al  mal 
de  su  virtud  soy  testigo... 
tiene  usted  otro  enemigo 
además. 

Quién?... 

Un  rival. 
Lo  sabia  ;  el  escritor 
Ernesto  de  Acuña. 

Entonces... 
Marqués,  los  mas  duros  bronces 
se  moldean  á  sabor. 
Cree  usted  en  la  virtud 
absoluta  ? 

Yo  no  creo 
en  nada,  mas  cuando  veo... 
Qué  ve  usted?  La  juventud 
habla  del  bien  con  pasión 
porque  tiende  á  lo  ideal , 
mas  para  encontrar  el  mal 
basta  buscar  la  ocasión. 


Marqués,     Sentencia  es  esa  que  ofende... 
Ministro,     La  verdad  es  cosa  triste. 
Marqués.     Bien,  si;  la  virtud  no  existe; 

pero  el  honor... 
Ministro.  Qué  se  entiende 

por  honor  ? 
Marqués,  Hay  quien  la  vida 

gustosamente  perdiera 

porque  el  mundo  no  le  viera 

con  la  faz  enrogecida  ; 

hay  quien  halla  la  ocasión... 
Ministro.    Y  roba  al  primer  embite; 

lo  que  ninguno  permite 

es  que  le  llamen  ladrón. 
Marqués.     Si  usted  juzga  una  lisonja 

ese  dictado...  (Sonriendo,) 
Ministro,  No  atino! 

Siendo  usted  un  Hbertino, 

tiene  escrúpulos  de  monja. 

La  cuestión... 
Marqués.  Quédese  así. 

Ministro.  No  quiere  usted  que  renazca. 
Marqués.     Piense  usted  lo  que  le  plazca, 

qué  me  importa  ? 
Ministro,     [Con  intejicion,)    Mas  que  á  mi. 
Marqués.     Señor  López  Fuentes  ! 

[Entra  el  Vizconde  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

DICHOS.  EL  VIZCONDE. 


Vizconde. 
Ministro. 


Vizconde. 
Ministro, 
Vizconde, 


Hola! 

aun  hallo  á  ustedes?... 

(Marqués, 

le  dige  usted,  que  no  es 

mi  decisión  una  sola  ; 

mas  siendo  fuerza  que  obremos 

con  discreción...) 

Qué  hablarán 
(Yo  me  retiro.  Adiós,  Juan. 
Adiós. 
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Ministro. 


(Marqués,  nos  veremos.) 
Vase  por  el  fondo,) 


ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS.  EL  VIZCOISDE. 

Vizconde.    Pero  qué  diablo  de  asunto 
tratábais  con  tal  reserva  ? 

Marqués.  Ninguno. 

Vizconde.  Ninguno? 

Marqués.  Sí. 

Vizconde.    Está  visto  ;  no  hay  manera 
de  que  tus  negocios  cuentes  , 
y  en  los  mios  no  te  metas. 

Marqués.     Es  que  tus  negocios  ,  Juan , 

son  casi  siempre  imprudencias. 
Pedirle  al  buen  don  Antonio 
los  dos  mil  reales?... 

Vizconde.  Y  es  esa 

toda  la  causa  del  ceño 
que  pones?  Dime,  quién  era 
el  que  en  Paris  me  llevaba 
todas  las  noches  de  gresca? 
Por  quién  sino  por  tí  mismo 
derroché  con  las  loretas 
lo  que  me  mandó  mi  padre  , 
lo  que  gané  en  la  ruleta  , 
lo  que  saqué  á  los  judíos, 
y  lo  que  debo  en  las  tiendas? 

Marqués.    No  digo  que  fué  bien  hecho, 
pero  fué  en  estraña  tierra  , 
y  allí  no  te  conocía 
casi  nadie. 

Vizconde.  De  manera 

que  no  está  el  mal  en  ser  malo, 
sino  en  que  todos  lo  sepan. 

Marqués.    Qué  quieres?  ese  es  el  mundo. 

Vizconde.    Pues  aplícate  la  mecha  , 

porque  de  tí  se  murmura... 

Marqués.     De  mí? 

Vizconde,  Y  no  poco  :  se  cuenta 


que  has  suspendido  tus  pagos , 
que  se  rechazan  tus  letras , 
que  debes  mucho,  y  que  en  suma 
no  tienes  una  peseta. 

Marqués.     Eso  dicen  ?... 

Vizconde,  Dicen  mas : 

que  la  sociedad  aquella 
donde  impusiste  el  dinero, 
del  buen  don  Antonio,  en  quiebra 
se  ha  presentado... 

Marqués.  El  infierno 

contra  mi  desencadena 
su  furia ! 

Vizconde,  Luego  es  verdad  ? 

Marqués,     Ojalá  que  no  lo  fuera ! 
Vizconde,    Qué  dices? 
Marqués,  Que  estoy  perdido, 

Juan,  que  ía  suerte  mas  negra 

me  sigue ,  que  la  mujer 

á  quien  tanto  amaba... 
Vizconde,  Celia , 

la  parisién  ? 
Marqués,  Se  ha  fugado... 

Vizconde,    Pero  adonde,  Andrés? 
Marqués.  A  América, 

llevándose  mi  fortuna, 

y  dejándome  de  deuda 

cien  mil  francos. 
Vizcoíide.  Te  has  lucido  I 

Marqués,     Si,  en  verdad  ! 
Vizconde,  Y  di,  qué  piensas 

hacer? 

Marqués.  Qué  se  yo...  pegarme 

un  tiro. 

Vizconde,  Calla!...  El  suicidio 

es  una  infame  bajeza , 
un  crimen... 

Marqués,  Y  cómo  quieres 

que  á  presentarme  me  atreva 
ante  el  mundo  ?  Si  tan  solo 
en  este  trance  perdiera 
mi  capital,  santo  y  bueno! 
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pero  es  que  pierdo  la  prenda 

demás  valía...  el  honor! 
y¡zco7i(le.    Siempre  la  misma  manera 

de  discurrir!  Eres  raro; 

todos  los  males  aceptas 

gustoso,  con  tal  que  el  mundo 

los  ignore  ó  no  los  vea. 

Eso,  Andrés,  es  ser  hipócrita. 
Marqués.     ¥  bien,  Juan  ,  aunque  lo  fuera  ; 

no  pensamos  asi  todos? 

Desde  el  que  torpes  miserias 

en  sí  mismo  se  perdona, 

á  la  sociedad  entera, 

no  ves  latente  la  farsa? 

no  existe  el  prurito  en  ella 

de  cubrir,  con  nobles  formas , 

su  repugnante  gangrena  ? 

Industria  se  llama  el  robo,  • 

el  adulterio,  flaqueza ; 

la  torpe  ambición,  política  , 

y  el  escepticismo,  ciencia  : 

y  admitiéndose  hasta  el  crimen 

si  con  galas  se  presenta, 

no  se  juzga  por  el  hombre, 

se  juzga  por  la  careta. 
Vizconde,    Que  siempre  encuentres  pretesto 

para... 

[Aparecen  don  Antonio  y  Ernesto  en  lapuerta  del  fondo; 
don  Antonio  dice  lo  marcado  á  continuación  en  el  diá- 
logo y  se  retira  por  la  puerta  de  la  derecha ;  Ernesto 
avanza  hácia  el  Marqués,) 

Antonio,  Ahí  tienes  al  Marqués ; 

yo  voy  por  Teresa.  [Yase,] 

ESCENA  VII. 

EL  MARQUÉS,  EL  VIZCONDE.  ERNESTO. 

Ernesto,  Andrés. 
Vizconde.    (Quién  será  este  facha?) 
Marques,     [Abrazando  á  Ernesto.)  Ernesto  I 
qué  causa  obliga  á  que  tú?... 
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Ernesto.      Ya  has  podido  conocerla... 
Marqués.     Comprendo:  estabas  sin  verla 

dado  casi  á  Belcebú. 

Tu  constancia  tendrá  premio. 
Ernesto.     Bah !... 

Marqués.  Don  Ernesto  de  Acuña , 

Juan ;  éramos  carne  y  uña 

en  mi  vida  de  bohemio. 
Vizconde,    Tu  bohemio? 

{Saludando  con  desden  d  Ernesto.) 
Marqués.  Sí,  me  dió 

há  tres  años  por  las  artes, 

y  juntos,  por  todas  partes, 

Íbamos  Ernesto  y  yo. 

El  Vizconde  de  Torralva. 
Vizconde.    (Muy  bien  :  estamos  lucidos  ; 

andando  entre  estos  perdidos , 

quién  de  ia  ruina  se  salva?» 

Y  qué  arte  es  el  del  señor, 

pues  no  recuerdo  su  nombre  ? 
Ernesto.     No  estraño  que  usted  se  asombre; 

soy...  aspirante  á  escritor: 

ni  fama,  ni  triunfos  cuento, 

ni  hay  de  mi  gloria  testigos  , 

dicen...  algunos  amigos 

que  no  me  falta  talento... 
[Movimiento  del  Marqués.) 

Yo  aun  lo  dudo ,  y  mi  estandarte 

por  eso  alzado  no  ves... 
Marqués.     Pero  tú... 
Ernesto.  En  el  arte,  Andrés, 

donde  no  hay  genio  no  hay  arte. 
Vizconde.    (Ya  empieza  á  entonar  un  cántico ! 

me  voy...) 

Marqués.  Ese  no  es  el  modo.  [A  Ernesto.) 

Vizconde.    (Uf!  se  me  atraviesa  todo 

lo  subHme  y  lo  romántico!) 

Ustedes  tendrán  que  hablar, 

y  yo...  ^ 

Ernesto.  Si  a  usted  se  le  ofrece... 

Vizconde.     Si  algo  ocurre  te  parece  (Al  Marqués.^ 
que  venga... 
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Marqués, 


Vennie  á  avisar. 
Vaso  por  la  izquierda. 


ESCENA  VIH. 

EL   MARQUÉS.  ERNESTO. 

Ernesto.     Vaya,  con  que  mi  venida 
le  lia  sorprendido? 

Marqués.  Si  á  fé, 

Ernesto.     Sin  ella  vivir  no  sé  ; 

Teresa,  Andrés,  es  mi  vida  : 
hoy  hace  un  mes  que  salió 
de  Madrid,  y  te  confieso... 

Marqués,     Mas  cómo  has  podido?...  Eso 
es  lo  que  no  entiendo  yo. 

Ernesto.     Donde  hay  amor  hay  fortuna; 
busqué  un  editor  á  ciegas, 
y  he  escrito  sesenta  entregas 
a  dos  duros  cada  una. 

Marqués.     En  un  mes? 

Ernesto.  Yo  me  decia 

esto  posible  no  es  ! 
porque  echa  la  cuenta,  Andrés, 
son  dos  entregas  al  dia. 

Marqués.  Entonces... 

Ernesto.  Pude  ingerir 

aqui  pongo,  y  allí  quito 
todo  lo  que  habia  escrito 
desde  que  empecé  á  escribir : 
mis  trabajos  no  son  buenos 
pero  no  dudé  jamás, 
iba  en  cada  entrega  mas. 
un  dia  de  ausencia  menos  I 

Marqués-     Eres  el  mismo  demonio. 
Pero  ella  no  sabe  ?... 

Ernesto.  Nada  : 

se  va  á  quedar  tan  pasmada 
como  el  pobre  don  Antonio. 

Marqués.     El  salió  há  poco  de  aquí 
diciendo  que  iba  a  esperar 
no  se  á  quién... 


Marqués. 
Ernesto . 
Marqués. 
Ernesto, 
{Apar 


En  su  lugar 
al  que  ha  encontrado,  es  á  mí. 
Bien  gozas  en  la  sorpresa ! 
Gozo  mas ,  porque  presiento 
que  le  tienen  descontento 
mis  amores  con  Teresa : 
juzga  una  calamidad 
mi  profesión...  No  se  engaña! 
El  poeta  es  en  España 
pobre  de  solemnidad  . 
Por  mas  que  gloria  le  sobre!... 
Mas  qué  es  lo  que  tienes,  chico? 
tú  estás  triste,  y  eres  rico; 
yo  estoy  alegre,  y  soy  pobre. 
Ño  te  estrañe... 

Alguna  empresa 
que  se  ha  torcido  ? 

Eso...  sí... 

Mas  tú  por  hablarme  á  mí 
no  vas  a  ver  á  Teresa... 
Don  Antonio  no  ha  querido , 
dijo  que  él  la  avisaría... 
No  importa,  yo  sentiria... 
Pues  !  Haberme  entretenido  ? 
Nada  temas:  si  al  que  aguarda 
la  paciencia  se  le  apura  , 
la  felicidad  segura 
dá  mas  placer  cuando  tarda. 
Eres  buen  amigo... 

Andrés , 

la  amistad  es  grande  y  bella ! 
Oigo  pasos... 

Será  ella . 
Solo  te  dejo.  (Sale  por  el  fondo.) 
Ella  es. 

ece  Teresa  en  la  puerta  de  la  derecha, 
ESCENA  IX. 


ERISESTO.  TERESA. 


Ernesto.  Teresa... 

Teresa.  Dudando  venj^o. 


18 

Ernesto.     De  qué? 

Teresa.  üe  encontrarte  aqui. 

Ernesto.      I*nes  palabra  no  te  di , 

ó  juzgas  que  no  la  tengo? 

y  tu  tio,  cómo  es 

que  discreto  deja  al  fin?... 

Teresa,  Me  dijo  :  está  en  el  jardín 
hablando  con  el  Marqués , 
vé  tú,  pues  marca  el  reló 
la  hora  precisa  del  baño, 
y  hoy  te  puede  á  ti  hacer  daño; 
cuando  lo  tome,  iré  yo. 

Ernesto,     Estás  enferma? 

Teresa,  No  tal ; 

pero  en  cuidarme  se  esmera... 

Ernesto,     Es  justo  que  bien  te  quiera; 

en  cambio  me  quiere  mal. 

Teresa,  Oh!  Te  engañas,  su  cariño 
se  mira  en  tí... 

Ernesto,  Por  supuesto ! 

Teresa.  Y  goza  en  decir,  Ernesto 
jugaba  en  casa  de  niño... » 
Tus  desventuras  respeta... 

Ernesto,     Mas  repite  en  cada  esquina, 
que  no  nació  su  sobrina 
para  mujer  de  un  poeta  ; 
y  pues  sabe  la  pasión 
que  nació  en  nuestra  niñez, 
ó  me  aborrece,  ó  tal  vez 
se  goza  en  nuestra  aflicción. 

Teresa.       No  hables  de  él  así!... 

Ernesto.  Perdona , 

sé  que  te  ama  tiernamente, 
que  á  ser  posible,  en  tu  frente 
pondría  altiva  corona ; 
y  como  envuelto  entre  ruinas 
ve  que  la  busco,  se  inquieta, 
la  corona  del  poeta...  [Sarcasmo. 

Teresa.       Es  de  laurel !... 

Ernesto,  Es  de  espinas! 

Teresa,       Contradiciéndote  estás ! . . . 

Ernesto.     Juicio  estraño! 


Pero  fiel. 
f*r¡mero  te  quejas  de  él, 
luego  la  razón  le  das, 
y  entre  ese  sí  y  ese  nó 
que  á  definir  no  se  alcanza, 
para  tener  esperanza 
olvidas.,,  que  te  amo  yo! 
Gracias,  Teresa,  lo  sé... 
Pues  el  camino  no  tuerzas... 
Podrán  faltarme  las  fuerzas 
para  luchar,  no  la  fé ! 
Hijo  de  un  noble  he  nacido, 
he  visto  al  polvo  rodar 
nombre,  fortuna  y  hogar... 
he  luchado,  y  he  creido! 
De  tanta  desdicha  en  pos 
la  tumba  á  mi  padre  encierra.. 
Puse  los  ojos  en  tierra, 
lloré,  y  álcelos  á  Dios! 
Buscó  luego  mi  alma  absorta 
la  gloria,  y  al  ver  un  empeño 
el  mundo  dijo:  «  Es  un  sueño  » 
mas  mi  fé  gritó  «No  importa  » 
y  decidido  á  luchar 
mientras  aliente  mi  ser, 
no  dudes  que  ha  de  vencer 
quien  no  ha  aprendido  á  dudar 
Tu  fé  se  iguala  á  la  mia. 
Es  que  nos  hemos  criado 
bajo  un  techo ,  que  no  ha  dado 
abrigo  á  la  duda  impia ; 
es  que  una  santa  creencia 
nos  prestó  su  blanco  armiño , 
ál  rasgar  nuestro  cariño 
las  brumas  de  la  inocencia; 
es  que  nuestro  anhelo  crece , 
no  como  pasión  que  abruma , 
como  aroma  que  perfuma 
y  como  flor  que  embellece ! 
es  que  cuando  ante  el  error 
la  sociedad  bate  palmas , 
hallamos  en  nuestras  almas 
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Teresa, 


la  verdad  de  nuestro  amor ! 
Oh,  si !  nuestros  corazones 
no  le  llorarán  perdido, 
porque  nadie  dá  al  olvido 
sus  primeras  ilusiones ; 
porque  tiene  la  fragancia 
de  la  flor  que  se  abre  al  dia, 
y  recuerda  la  alegría 
de  los  juegos  de  la  infancia... 
porque  alentando  en  su  sér 
dulce,  inefable,  sin  nombre, 
hallo  en  ti  el  niño,  no  el  hombre... 
Yo  el  ángel,  no  la  mujer! 
[La  coge  una  mano  y  se  la  besa.) 
No  sea  usted  loco... 

Bien  mió ! 
Oh,  me  oirá  cuatro  verdades. 
Tomarse  estas  libertades 
mientras  se  baña  mi  tio ! 
Perdóname...  mas  no  arguyo! 
Alguien  se  acerca  y  estamos 
solos.  [En  voz  baja  rápidamente.) 

Pero  dime?... 
{En  voz  alta.)  Vamos, 
yo  á  mi  cuarto,  usted  al  suyo. 
[Aparece  el  Marqués  en  la  puerta  del  fondo.) 
Marqués.     (Todos  gozan  menos  yo ! ) 
Escúchame... 

Caballero ! 
hasta  otro  ratito... 

Pero 

te  vas  enojada?... 
[Con  espresion.)     No ! 
[Vase  por  la  puerta  de  la  derecha;  Ernesto  lo  ven 
también  por  la  izquierda  sin  ver  al  Marqués.) 


Ernesto, 

Teresa. 
Ernesto. 
Teresa. 


Ernesto 
Teresa. 

Ernesto 
Teresa. 


Ernesto. 
Teresa. 

Ernesto. 

Teresa. 


ESCENA  X. 


MARQUES. 


Desastrosa  reahdad! 
Cuando  el  corazón  batalla 


Ministro. 
Marqués, 
Ministro. 


Marqués. 
Ministro, 


Marqués, 


Ministro, 

Marqués, 
Ministro. 


con  la  muerte,  do  quier  halla 

nombras  de  felicidad. 

Qué  es  esto?  Será  que  olvida 

el  corazón  su  esperiencia , 

ó  es  que  existe  la  conciencia , 

ó  que  es  amable  la  vida  ? 

La  vida!...  Inmenso  tropel 

de  criminales  amaños... 

copa  en  que  todos  los  años 

cae  una  gota  de  hiél ! 

Todo  aquí  son  vanos  nombres  , 

no  hay  mas  verdad  ni  mas  guia 

que  la  duda  y  la  ironía 

con  que  se  infaman  los  hombres! 

Nada  tengo!...  nada  soy! 

Qué  es  la  dicha?...  no  lo  sé... 

No  abrigo  ni  amor  ni  fé... 

De  sobra  en  el  mundo  estoy ! 

{Entra  el  Ministro  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

EL  MARQUÉS.  EL  MINISTRO. 

Señor  Marqués!... 

(Oh !  Qué  enfado  ! ) 
Ya  he  recibido  el  correo 
y  hablar  con  usted  deseo... 
Pero  está  usted  demudado. 
Qué  ocurre  ? 

Pura  aprensión!... 
Pues  hallo  señales  hartas... 
Ha  recibido  usted  cartas 
enojosas?...  [Con  intención,) 
Qué  razón 
invoca  usted ,  señor  mió , 
para  hacerme  tal  pregunta? 
Una ,  y  grande:  que  hoy  se  junta 
su  interés  á  mi  albedrio. 
Cree  usted?... 

Y  no  me  engaño ; 
dejemos,  pues,  torpes  dolos,' 
y  hablemos... 
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Marqués, 
Ministro. 
Marqués. 

Ministro. 


Marqués. 
Ministro. 


Marqués. 


Ministro. 

Marqués. 
Ministro. 

Marqués. 


Ministro. 

Marqués. 
Ministro, 


Estamos  solos? 
Todos  están  en  el  baño. 
-\o  intentará  usted  que  luche 
como  há  poco?... 

Nadia  piensa 
en  inferirle  una  ofensa... 
Suplico  á  usted  que  me  escuche. 

[Se  sientan.) 
Marqués,  en  una  hora  crítica 
hay  en  la  bolsa  negocios 
de  entidad ,  buscando  socios 

[Muy  marcado,) 
que  alternen  en  la  política. 
No  entiendo... 

Pues  ahí  es  nada ! 
ese  candor  es  seráfico... 
Con  un  parte  telegráfico 
puede  hacerse  una  jugada. 
'El  Ministro  es  una  perla !) 
Lo  que  yo  no  entiendo  es , 
qué  halla  usted  en  mí?... 

Marqués, 
que  usted  necesita  hacerla. 
Esa  afirmación!... 

Es  clara , 
y  dá  de  lleno  en  el  blanco. 
Pues  bien...  sí...  quiero  ser  franco. 
Mas  ya  que  usted  cara  á  cara 
me  dispensa  tal  merced , 
diga  usted ,  para  mi  guia  , 
>i  esa  es  la  jugada  mia, 
qué  jugada  es  la  de  usted. 
Es  usted  justo  en  pedir, 
mas  hay  cosas  que  á  la  par 
se  deben  ejecutar 
y  no  se  deben  decir. 
Usted  me  oiría  sin  calma 
aunque  acceda  á  lo  que  pido. 
Quizá  tendré  yo  el  oido 
mas  delicado  que  el  alma? 

[Sarcasmo.] 
ÍJsted ,  V  todos  :  no  abruma 
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hoy  la  conciencia  del  hombre 

el  pecado,  sino  el  nombre 

cuando  es  mal  sonante...  En  suma, 

usted  se  vá  á  presentar 

tal  vez  esta  tarde  en  quiebra, 

hay  gente  que  lo  celebras^ 

y  yo  le  quiero  salvar. 
Marqués.    Gracias,  adelante. 
Ministro.  El  modo 

es  claro,  hoy  queda  pagada 

su  deuda,  y  con  la  jugada 

mañana...  no  es  eso  todo. 

Aun(iue  usted  pague  un  buen  rédito 

y  asi  sus  cuentas  solvente , 

puede  murmurar  la  gente 

y  es  fuerza  afirmar  su  crédito. 
Marqués.     Muy  bien... 

Ministro.  Como  alguien  quejándose 

de  usted  ,  propalar  pudiera 

que  es  usted...  un  calavera, 

dá  usted  un  mentís  casándose. 
Marqués.     Qué  oigo? 
Ministro.  Y  como  no  ha  salido 

la  murmuración  de  aquí , 

triunfa  usted  de  todos ,  y 

queda  usted  establecido. 
Marqués.     Sí  á  fé  :  la  razón  es  obvia; 

vuelvo  á  ser  rico,  y  banquero, 

usted  me  busca  el  dinero... 

y  usted  me  busca  la  novia. 
Ministro.    Quién  lo  duda?... 
Marqués.    (Con  burla.)         Y  tal  empresa 

tiene  fundamentos  hondos?... 
Ministro.    Marqués ,  aquí  están  los  fondos , 

y  allí  la  novia. 
[Saca  un  rollo  de  billetes  tj  señala  d  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Marqués.  Teresa! 

Está  usted  loco  ? 
Ministro.  No  tal ; 

estoy  no  mas  enterado  , 

de  que  usted  está  apremiado 
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por  un  término  fatal... 

Marqués.     Señor  López  Fuentes.., 

Ministro.  Lidio 
por  salvarle,  y...  qué  demonio! 
No^jhalla  usted  que  el  matrimonio 
es  preferible  al  suicidio? 

Marqués.    Hay  quien  dice  que  es  igual; 
para  mí ,  es  peor... 

Ministro,  Lamento 
que  usted...  {Se  levantan,) 

Marqués.  Ese  casamiento 

es  un  suicidio  moral! 

Ministro.    Hasta  cierto  punto...  sí. 

Marqués.    Entonces. . . 

Ministro.  Vamos  á  ver, 

usted  ama  á  esa  mujer? 

Marqués.     Ha  muerto  el  amor  en  mí. 

Ministro,    Pues  bien ;  si  su  corazón 

no  halla  atractivo  en  Teresa , 
con  tener  á  la  francesa 
diferente  habitación, 
usted  en  quietud  reposa  ; 
ella  vive  al  lujo  dada 
y  no  le  molesta  en  nada 
el  cariño  de  su  esposa. 
Calla  usted?... 

Marqués.  Es  que  rae  aterra 

esa  frialdad  horrible 
que  todo  lo  halla  posible 
con  todo  en  continua  guerra  : 
cómo  en  ella  usted  se  escuda 
y  yo  pierdo  la  razón  ? 

Ministro.     Porque  soy  la  negación  , 

y  usted,  Marqués,  es  la  duda. 

Marqués.     Oh,  si!  La  duda  convierte 

mi  existencia  en  un  suplicio , 
dudo  si  al  crimen  y  al  vicio 
no  es  preferible  la  muerte  ; 
dudo  y  creo...  no  sé  en  qué! 
mas  á  la  lucha  dispuesto , 
temo  luchar  con  Ernesto  ; 
con  Ernesto ,  que  es  la  fé  I 


Ministro.     Vaya!  Pueriles  cuidados; 

la  fé  no  lucha,  se  entrega... 

Qué  ha  de  hacer!  Cuando  no  es  ciega 

lleva  los  ojos  vendados ! 
Marqués,    Mas  si  otro  escollo... 
Ministro .  Ninguno 

existe ,  si  no  hay  demora 

en  obrar... 
{Aparece  Ernesto  en  la  puerta  izquierda,) 
Marqués.  Ernesto  ahora ! 

Ministro,     Lo  celebro:  es  oportuno. 

ESCENA  XIÍ. 

DICHOS.  ERNESTO. 


Ernesto,     Gracias  á  Dios  que  hallo  gentes  ; 

todo  está  desierto,  Andrés. 
Ministro,    (Presénteme  usted ,  Marqués.) 
Marqués,     Don  Agustin  López  Fuentes  , 

Ministro... 
Ernesto.  Tengo  el  honor... 

Ministro,     Yo  soy  quien  se  encuentra  ufano  , 

pues  entrecho  aqui  la  mano 

de  un  distinguido  escritor. 
Ernesto.     .Justo  es  que  el  juicio  me  asombre  , 

pero  este  es  tan  buen  amigo... 
Ministro,     Antes  que  hablara  conmigo 

conocia  á  usted  de  nombre ; 

usted  lucha  año  tras  año. 
Ernesto,     Mas  no  logro  digno  puesto... 
Ministro.    Usted  es  poeta,  Ernesto , 

y  es  estraño... 
Ernesto.  No  es  estraño. 

Cual  leve  espuma  al  bullir 

de  corriente  transitoria , 

así  nace  nuestra  gloria 

á  fuerza  de  combatir! 
Marqués,    Mas  tú  combates  sin  suerte, 
Ernesto.      Oh !  no  por  cierto!  es  que  hoy  dia 

ol  mundo  y  la  poesía 

han  travado  un  duelo  á  muerte : 


es  que  el  afán  de  gozar 
se  alimenta  con  reir , 
y  no  se  puede  sentir 
sino  se  sabe  llorar ! 

Ministro.    Luego  usted  halla  un  encanto 
en  el  llanto  ? 

Ernesto,  Sí  señor. 

Diga  usted ,  qué  es  el  amor, 
qué  es  la  piedad  sino  llanto? 
Qué  es  el  genio  sino  apura 
el  cáliz  del  desconsuelo, 
y  quiere  apartar  su  vuelo 
del  mundo  de  la  ternura  ? 
Dónde  hallará  inspiración 
si  en  frió  y  mortal  espasmo , 
con  lágrimas  de  entusiasmo 
no  riega  su  corazón  ? 
Hay  sentimiento  que  cuadre 
de  una  madre  al  fiel  cariño  ? 
Pues  mire  usted ,  llora  el  niño  , 
llora,  y  le  arrulla  su  madre. 
Siente  el  joven  ,  y  su  ardor 
impuro  ó  estéril  fuera  , 
sin  la  lágrima  primera 
que  hace  brotar  el  amor. 
El  llanto  es  noble  y  sagrado  ; 
es  para  el  triste  reposo , 
placer,  en  el  venturoso  , 
y  alivio  del  desgraciado : 
él  nos  despierta  al  nacer  , 
él  nos  sigue  al  ataúd  , 
dá  fuerzas  á  la  virtud 
y  á  la  caridad  dá  sér ; 
pues  ya  brote^  del  hastío  , 
de  la  dicha  ó  los  dolores  , 
para  que  nazcan  las  flores 
es  necesario  el  rocío! 

Marqués,     Pero  cuál  de  ese  argumento 
es  la  deducción  completa  ? 

Ernesto.      Que  hoy  se  rechaza  al  poeta 
por  temor  el  sentimiento  : 
que  hoy  el  vil  goce  se  apura 
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Ministro. 
Ernesto, 


Ministro, 
Ernesto. 


Ministro. 

Marqués. 
Ernesto . 


de  exhibir  un  torpe  nudo 

las  mujeres  al  desnudo 

y  el  arte  en  caricatura  ; 

y  como  el  caso  es  reir 

aunque  se  enfangue  el  proscenio , 

la  disyuntiva  del  genio 

es  degradarse,  ó  morir. 

Mas  degradación  tan  séria 

es  el  arte  quien  la  exhibe. 

Es  la  sociedad  ,  que  vive 

la  vida  de  la  materia : 

es  el  mundo  ,  que  en  tropel 

del  vicio  el  trono  comparte... 

El  mundo  que  aplaude  el  arte 

cuando  se  retrata  fiel! 

Luego  usted  le  juzga  necio  ? 

No  tal :  le  juzgo  embriagado 

por  los  goces ,  y  entregado 

á  la  burla  y  al  desprecio. 

La  materia  hunde  en  el  lodo , 

se  ve  el  hombre  en  un  abismo , 

y  al  despreciarse  á  sí  mismo 

quiere  mofarse  de  todo. 

Permita  usted  que  no  crea 

ese  aserto  una  verdad ; 

hoy  tiene  la  sociedad 

de  su  valer  alta  idea... 

Hoy  se  eleva  el  hombre,  y  yo 

niego  que  al  vicio  sonría... 

Se  eleva  ,  si ,  en  teoría  ; 

pero  en  la  práctica  no. 

No  adviertes  con  qué  impudencia 

hay  quien  su  fortuna  labra 

subastando  su  palabra , 

su  talento  ,  ó  su  conciencia  ? 

No  vé  usted  la  torpe  orgía 

en  que  buscan  los  placeres 

unos ,  siendo  mercaderes, 

otros ,  siendo  mercancía  ? 

Pues  si  esto  es  triste  verdad  , 

si  hoy  al  hombre  no  le  asusta 

que  ponga  en  su  frente  augusta 
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el  pié  la  inmoralidad  : 

si  es  la  virtud  sombra  vana  , 

qué  elevación ,  qué  grandeza 

puede  existir  donde  empieza 

la  degradación  humana  ? 
Marqués,     (Oh,  sí!  juicio  aterrador! 

Soy  un  vil,  un  miserable...) 
Ministro,     Muy  bien,  Ernesto,  no  es  dable 

hacer  pintura  mejor 

del  torpe  materialismo 

que  hoy  tiene  en  el  mundo  asiento  ; 

quise  probar  su  talento, 

y  lo  he  logrado. 
Marqués.  (Me  abismo 

al  ver  la  serenidad 

con  que  oculta  su  interés.) 
Ernesto.     Oh !  gracias,  pero... 
Ministro .  Marqués . 

no  es  lamentable  en  verdad  , 

que  quien  así  piensa  y  habla, 

víctima  tal  vez  del  agio, 

para  salvar  del  naufragio 

no  pueda  asirse  á  una  tabla? 
Marqués.     Oh!  sin  duda... 
Ministro.  (Usted  se  inquieta 

y  olvida...)  {Al  Marqués  en  voz  baja.) 
Ernesto.  Yo  le  renuevo 

mi  gratitud,  mas... 

[Habla  en  voz  baja  al  Ministro.) 
Marqués.  (Oh!  debo 

arrancarle  la  careta! 

El  á  mi  honor  pone  tasa 

y  recobrarle  es  preciso...) 

Ernesto... 

[Entra  el  Vizconde  apresuradamente  por  la  izquierda  y 
corta  la  palabra  al  Marqués  bruscamente .) 


ESCENA  XIII. 

DICHOS.  EL  VIZCONDE. 

Vizconde.  Andrés...  con  permiso 

de  estos  señores.  {Le  llama  aparte í\ 


Marqués. 
Ministro, 

Vizconde. 


Ministro. 


Marqués. 


(Qué  pasa  ?...^ 
Nada,  es  cosa  decidida,  [A  Ernesto: 
si  lio  en  un  puesto  oficial... 
(Dicen  que  tu  capital 
se  lo  has  dado  á  tu  querida 
para  fugarte  á  tu  vez 
y  reunirte  con  ella; 
se  ha  interpuesto  una  querella, 
y  en  suma,  ha  dictado  el  juez 
auto  de  prisión,  á  menos 
que  entregues  una  fianza 
y  asegures,..) 

Mucho  alcanza 
quien  con  títulos  tan  buenos 
de  elevarse  encuentra  modo. 
En  su  protector  me  erijo.  {A  Ernesto^] 
(Fuerza  es  salvarme...  El  no  dijo 
se  compra  y  se  vende  todo  ? 
Valor...)  Señor  López  Fuentes, 
con  plática  tan  sabrosa 
olvidamos  una  cosa; 
que  ya  estarán  impacientes 
los  que  nos  esperan. 

Ah!... 

Si...  Dentro  de  un  momento  {A  Ernesto.) 
vaya  usted  á  mi  aposento. 
Doy  á  usted  mil  gracias., , 

Bah  í 

no  las  merece...  Marqués, 
cuando  usted  guste;  por  mi... 
(Qué  es  esto  ?) 

[Al  Vizconde,)  (Quédate  aqui.) 
(No  lo  entiendo...) 
[A  Ernesto.)         Hasta  después! 
{El  Ministro  tj  el  Marqués  hacen  ademan  de  salir  por  el 
fondo:  Ernesto  y  el  Vizconde  quedan  en  el  proscenio 
preocupados.  Cae  el  telón.) 


Ministro. 


Ernesto. 
Ministro 


Ernesto. 
Marqués, 
Vizconde. 
Ministro. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primero* 


ESCENA  PRIMERA. 


ERNESTO.    DON  ANTONIO. 


Antonio . 


Ernesto. 
Antonio. 


Ernesto, 
Antonio. 
Ernesto. 


Antonio. 


Con  que  el  señor  López  Fuentes 
se  ha  mostrado  tan  amable 
contigo  ? 

Sí. 

Pues  Ernesto, 
es  preciso  que  no  andes 
con  escrúpulos :  ya  es  hora 
de  que  procures  labrarte 
sino  una  fortuna,  al  menos 
una  posición  estable ; 
con  los  versos,  ya  lo  has  visto , 
es  muy  difícil  que  alcances 
ni  renombre,  ni  dinero; 
eso  es  trabajar  en  valde 
y  correr  el  riesgo  siempre... 
De  qué  ? 

De  morirse  de  hambre. 
Usted  sigue  según  veo 
tan  refractario  como  antes 
á  la  poesía  ? 

¥  dime, 

me  he  engañado  ?  No  es  palpable 
que  tú  arrastras  una  vida 
llena  de  contrariedades? 
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No  recuerdas  cuantas  \eces 
dije  esto  mismo  á  tu  padre  , 
cuando  te  hallábamos  solo 
del  Egido  entre  los  árboles  , 
leyendo  versos  de  Herrera 
ó  el  Quijote  de  Cervantes? 
Qué  te  han  dado  esas  lecturas  ? 
Ernesto,     Una  joya  inapreciable; 

el  amor  á  la  belleza, 
el  respeto  hácia  lo  grande , 
la  noble  espansion  del  alma 
y  la  fé  en  Dios  y  en  el  arte 
Juzga  usted  que  todo  esto 
no  vale  nada? 
Antonio.  Si  vale; 

pero  en  este  mundo,  Ernesto, 
es  preciso  no  cegarse, 
y  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu 
sustentar  el  cuerpo  es  antes. 
Nada,  vé  á  ver  al  Ministro , 
y  si  él  trata  de  ocuparte, 
acepta  un  destino  honroso, 
y  sé  en  fin  hombre. 
Ernesto,  Quién  sabe 

si  dice  usted  bien !... 
Antonio.  Ernesto, 
yo  te  quiero,  y  debo  hablarte 
con  mi  cariño  por  guia 
sin  temor  y  sin  ambajes. 
Tú  estás  algo  resentido 
conmigo... — deja  que  acabe— 
yo  sé  que  amas  á  Teresa. . . 
Ernesto.     Don  Antonio... 
Antonio.  Y  como  á  tales 

amores  ves  que  me  opongo... 
Ernesto.     Pues  bien,  si;  por  qué  ocultarte 
la  verdad !  Há  mucho  tiempo 
que  usted  procura  alejarme 
de  su  lado ;  usted  que  siempre 
se  mostró  tierno  y  afable , 
sabiendo  que  yo  la  amaba 
lo  mismo  que  ahora  lo  sabe: 
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Diga  usted  sino  hay  motivo!... 

Antonio,     Lo  que  es  juzgar  sin  examen  1... 

Quién  tiene  de  esto  la  culpa?... 
Tú  solo :  si  van  pasándose 
los  años  sin  que  te  adquieras 
una  posición,  no  es  grave 
que  aliente  un  amor  que  funda 
su  porvenir  en  el  aire? 
Si  tú  hubieras... 

Ernesto.  Usted  cree 

que  no  me  abruma  bastante 
mi  desgracia,  y  que  es  preciso 
á  mas  de  esto  reprocharme  ? 
Que  el  tiempo  trascurre?  Cierto! 
Diez  años,  diez  años  hace 
que  toco  de  puerta  en  puerta, 
y  no  me  responde  nadie  ! 
He  escrito  y  pensado  mucho  , 
los  que  me  tratan,  aplauden 
mis  obras;  mas  cuando  llego 
á  los  palacios  del  arte , 
ó  los  encuentro  ocupados 
por  impúdico  histrionaje, 
ó  entre  temores  y  dudas 
no  me  permiten  que  avance. 
Será  que  me  falta  genio?... 
Mas  son  acaso  titanes 
cuantos  me  cercan,  y  es  solo 
mi  pequenez  la  notable  ? 
Genio!  En  mi  abrasada  frente 
le  siento  tal  vez  posarse, 
ciñéndome  la  corona 
sino  del  triunfo,  del  mártir! 
Para  probar  mi  valía 
armas  tengo,  campo  dadme, 
y  si  en  la  lucha  sucumbo , 
sabré  gemir  y  callarme ; 
pero  en  tanto  que  ese  púbhco 
recto  juez  é  inapelable 
no  me  diga,  «Atrás,  osado, 
tú  nada  puedes  ni  vales ! » 
yo  ron  mi  fé  por  egida 
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levantaré  mi  estandarte, 
y  diré  :  «Tengo  derecho 
para  marchar  adelante ! » 
Qué  loco! 

{Entra  el  Marqués  por  el  fondo.) 
ESCENA  II. 

DICHOS.   EL  MARQUÉS. 

Ernesto,  el  3Iinistro 

te  espera. 

Vas  á  negarte? 
Tal  pensaba;  mas  no  quiero 
que  me  acuse  usted  ni  nadie 
de  amigo  del  ocio. 

Al  cabo 

tiene  juicio. 

No  te  tardes 
que  te  necesita. 

Gracias, 
Andrés;  tu  afecto  entrañable 
en  tu  empeño  se  revela  ; 
voy  al  punto.  {Vase  por  el  fondo. 

ESCENA  111. 

EL  MARQUÉS.   DON  ANTONIO. 


Usted  es  grande 
en  cuanto  emprende  ;  mimado 
por  la  fortuna,  usted  vela 
por  el  bien,  usted  consuela 
y  protege  al  desgraciado  ; 
y  si  otorga  una  merced 
su  delicadeza  es  tal... 
Don  Antonio... 

Que  no  hay  mal. 
Por  favor,  no  siga  usted.' 
Hasta  la  modestia,  todo... 
Tengo  un  favor  que  pedir 
á  usted;  quizá  al  concluir 
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opine  usted  de  otro  modo ; 
siempre  hay  algún  interés 
la  acción  del  hombre... 


Antonio.  Bah ! 

Partiendo  de  usted,  será 

digno  sin  duda.  Marqués.  [Se  sientan. 
Marqués.     Pues  bien;  para  mis  desvelos 

por  Ernesto,  hay  un  motivo, 

y  confesarle  no  esquivo... 

don  Antonio,  tengo  celos. 
Antonio.  Celos!... 
Marqués.  Usted,  con  razón, 

quizá  juzgue  mal  de  mi, 

pues  que  le  alejo  de  aquí 

por  tan  bastarda  pasión ; 

mas  no  dicte  mi  sentencia 

sin  escucharme... 
Antonio.  Marqués... 
Marqués.    Renunciar  á  su  amor,  es 

renunciar  á  la  existencia. 
Antonio.     Me  deja  usted  sorprendido... 
Marqués,    Pero  usted  no  presumía?... 
Antonio.     Si,  mas  esta  algarabía, 

la  verdad,  no  la  he  entendido; 

usted  habla  de  morir, 

y  yo  no  sé  en  tal  salmodia 

ni  á  quién  ama,  ni  á  quién  odia, 

ni  á  quién  obliga  á  partir. 
Marqués.     Dispénseme  usted  si  enhebro 

mal  mi  discurso;  el  amor 

siempre  fué  trastornador 

del  corazón  y  el  cerebro; 

cuando  el  alma  se  embelesa 

fingiéndose  grato  Edén 

de  un  ángel  ai  lado... 
Antonio,  Y  bien, 

quién  es  el  ángel? 
Marqués.  Teresa. 
Antonio,     (Triunfó  al  fin  mi  voluntad!) 
Marques.     (No  conocerá  que  miento?... 

Mi  acento  no  es  el  acento 

sublime  de  la  verdad  !^ 


Calla  usted?  Con  repulsión 
ve  esto  acaso... 

No;  mas  es 
tan  repentino,  Marqués... 
Harto  sé  que  hago  traición 
á  la  amistad,  que  á  un  abismo 
lanzo  á  Ernesto  con  mi  empresa, 
mas  aunque  él  ame  á  Teresa, 
le  ama  Teresa  lo  mismo  ? 
Su  amor  es  un  ideal 
que  con  la  niñez  pasó... 
dígame  usted,  pues,  si  yo 
impidiéndolo,  hago  mal. 
De  ningún  modo :  el  sosten 
de  ese  amor  es  un  suplicio; 
usted  es  hombre  de  juicio, 
y  cortándole,  hace  bien. 
Ella,  que  le  juzga  aun  niño 
calla  y  cede  ante  su  estrella... 
pero,  Marqués,  hay  en  ella 
mas  compasión  que  cariño. 
Esto  no  es  decirle  á  usted 
que  le  admita  desde  luego... 
Pero  usted... 

Yo  no  me  niego 

á  lo  justo. 

Tal  merced 
de  satisfacción  me  llena, 
y  dá  aliento  á  mi  esperanza, 
todo  en  el  mundo  se  alcanza 
cuando  la  intención  es  buena.  (Se  levantan. 
Pues  si  usted  no  halla  indiscreto 
el  hablarla... 

Cuándo? 

Ahora. 

Y  si  Ernesto  se  asesora?... 

Usted  la  encarga  el  secreto 

y  ella  guardarlo  sabrá. 

No  encuentra  usted  prematuro?... 

Si  mi  bien  fuera  seguro 

yo  esperarla  quizá  ; 

mas  por  el  temor  vencido, 
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la  tardanza  me  asesina... 

(Si  llega  á  saber  su  ruina 

antes,  todo  se  ha  perdido'.^ 
Áutouio.     Como  usted  guste... 
Marques,  A  propósito; 

ella  \iene  . 
Antonio.  Usted  me  apura. 

Marques.     3íi  felicidad  futura 

le  dejo  á  usted  en  depósito. 
{Vase  por  la  izquierda.  Entra  Teresa  por  el  fondo,) 

ESCENA  IV. 

DON  AMONIO.  TERESA. 


Teresa.  Tio... 

Antonio.  Me  buscabas?... 

Teresa.  Dónde 

ha  estado  usted? 
Antonio,  Hola,  hola ! 

riña  ? 

Teresa.  Me  deja  usted  sola 

con  el  necio  del  vizconde 
en  el  salón ! 

Antonio.  Por  tu  bien 

ha  sido...  te  enojas  pronto. 

Teresa.      En  compañía  de  un  tonto 
es  un  infierno  el  Edén. 

Antonio.     Báh;  tú  no  encuentras  talento 
mas  que  en  Ernesto. 

Teresa.  No  tal, 

mas  para  un  hombre  formal 
hay  de  insulsos...  mas  de  un  ciento. 
Yo,  tio,  no  puedo  ver 
a  esos  pollos  y  á  esos  gallos, 
que  estiman  á  sus  caballos 
tanto  como  á  la  mujer. 

Antonio.     Tú  siempre  fuiste  notable 
por  tu  carácter  remiso, 
mas  ya,  hija  mia,  es  preciso 
que  te  muestres  mas  tratable  ; 
quizá  en  breve  llegue  el  dia 


de  que  elijas  un  esposo... 
Vaya,  no  seas  fastidioso; 
vuelve  á  darte  la  manía 
de  que  me  case? 

Y  si  fuera 
una  realidad  mi  empeño?... 
Para  no  ponerte  ceño 
faltaba...  que  lo  creyera. 
Pues  ya  pongas  ceño  ó  no 
tu  resistencia  es  en  vano; 
hoy  me  han  pedido  tu  mano 
y  debo  contestar... 

(Oh!... 

habrá  sido  Ernesto?...  Sí, 
me  ha  asegurado  el  Vizconde 
que  le  daban,  no  sé  dónde, 
un  destino.)  Y  quién  de  mí 
se  ha  acordado  para?... 

Quién?... 

no  lo  adivinas? 

No  atino... 

(Que  lo  diga.) 

Pues  yo  opino 
que  lo  has  acertado. 

Y  bien , 

si  me  equivoco... 

Es  un  hombre. 

Lo  creo. 

Juicioso  y  ducho, 
que  aprecias  y  tratas  mucho... 
Pero  su  nombre,  su  nombre... 
Cómo !  claro  no  lo  ves  ? 
Sí,  tío,  mas  hallo  espuesto 
el  decirlo... 

Dilo. 

Ernesto. 

Quita!... 

Es  otro? 

Es  el  Marqués. 

(  Dios  me  asista  ! ) 

Ernesto !..,  Vaya, 
pues  era  bueno  el  partido  ! 
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Teresa.       Pero  usted  ha  consentido? 

Antonio.     Niña,  yo  no  he  dicho  que  haya 
dado  una  contestación 
definitiva. 

Teresa.  (Oh !  respiro ! ) 

Antonio.     Pero  como  á  darte  aspiro 
una  buena  posición, 
puedes  juzgar  desde  luego 
sino  rae  quieres  herir, 
que  tú  debes  asentir 
puesto  que  yo  no  me  niego. 

Teresa.       Si  usted  me  lo  manda,  yo 
siempre  supe  obedecer ; 
si  usted  me  deja  escoger, 
es  mi  respuesta  que  no. 

Antonio.     Firme  estás. 

Teresa.  Como  una  roca! 

Autonio.     En  tu  firmeza  hay  despecho. 

Teresa.      Hay,  que  ni  es  falso  mi  pecho, 
ni  sabe  mentir  mi  boca.  , 

Antonio.  Teresa!... 

Teresa.  Usted  se  desvive 

por  mi  bien,  usted  quisiera 
que  el  mundo  á  mí  se  rindiera, 
y  siente  que  yo  lo  esquive. 
Ah!  no  esté  usted  descontento, 
yo  soy  feliz,  nada  imploro; 
cuándo  puede  darme  el  oro 
lo  que  me  dá  el  sentimiento  ? 

Antonio.     Mas  en  la  vida  no  hay  calma 
si  una  ilusión  es  su  egida... 

Teresa.      Las  mentiras  de  la  vida 

son  las  verdades  del  alma ! 

Antonio.     Con  que  no  consientes? 

Teresa.  Fuera 
matar  a  Ernesto. 

Antonio.  El  Marques... 

Teresa.      Es  su  amigo,  y  traidor  es... 
imposible  que  le  quiera ! 

Antonio.     Pero  quieres  mi  aflicción... 

Teresa.       \1  revés,  quiero  á  usted  tanto, 
que  no  quiero  que  mi  llanto 


39 

abrase  su  corazón ! 
Antonio.  Teresa... 
Teresa.      Usted  lo  comprende 

aunque  oirlo  no  le  cuadre. 
Antonio,  Teresa!... 

Teresa.  Usted,  que  es  mi  padre! 

Antonio,     f Ay !  mi  ternura  me  vende.) 
Teresa,      Padre  mió!  (Abrazándole.) 
Antonio,  Quita,  quita, 

con  tu  cariñoso  halago, 

siempre  lo  que  quieres  hago 

y  eso  no  es  justo;  medita 

aespacio  en  lo  que  te  he  dicho, 

juzga  sin  parcialidad , 

y  no  tu  fehcidad 

deseches  por  un  capricho  ; 

mira  que  la  cosa  es  seria  , 

que  el  amor  es  seductor  , 

pero  que  pasa  el  amor 

y  es  horrible  la  miseria; 

que  á  no  aceptar  ese  lazo 

tu  porvenir  es  oscuro.. . 

(Si  no  me  voy,  de  seguro 

me  vence  con  otro  abrazo ! ) 
(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  V.  . 

TERESA. 

Se  va...  por  no  desdecirse!... 
pobre  viejo;  me  ama,  y  juzga 
que  bastan  para  mi  dicha 
el  poder  y  la  fortuna; 
su  corazón  no  comprende 
mas  que  la  inmensa  ternura 
^ue  le  inspira  la  que  huérfana 
el  recogió  en  pobre  cuna. 
Yo  tampoco  conocía 
el  mundo,  yo  entre  las  brumas 
de  mi  ignorancia,  sus  luce^ 
y  astros  juzgué  de  ventura... 


mas  la  realidad  tocando 
he  hallado  sus  flores  mustias, 
y  su  sol,  voraz  incendio, 
que  mas  abrasa  que  alumbra ! 
Aquí  reina  el  egoísmo, 
la  ambición  es  siempre  justa  , 
la  amistad...  palabra  vana. 
Amigo  el  Marqués  se  anuncia 
de  Ernesto,  nuestro  amor  sabe  , 
y  envidioso,  tal  vez  jura 
robar  al  que  amigo  llama 
su  fehcidad,  que  es  única. 
Oh!  si  Ernesto  lo  supiera... 
Pero  qué  digo?  tal  lucha, 
ni  yo  provocarla  puedo , 
ni  él  debe  emprenderla  nunca. 
Hartos  pesares  le  oprimen , 
hartas  desdichas  le  abruman; 
si  hay  quien  me  hiere  en  el  alma , 
yo  he  de  respetar  la  suya ! 
[Entra  Ernesto  por  el  fondo,) 


ESCENA  VI. 


TERESA.  ERNESTO. 


Ernesto.  Teresa. 

Teresa.  Contento  vienes. 

Ernesto,     No  lo  niego  ;  ya  en  las  rudas 
pruebas  que  por  todas  partes 
me  han  acosado,  fulgura 
un  destello  de  esperanza 
que  á  soportarlas  me  ayuda : 
sábes?... 

Teresa.  Sé  que  iban  á  darte 

un  destino. 
Ernesto.  Y  no  vislumbras 

cómo  y  dónde? 
Teresa,  No. 
Ernesto.  Me  envian 

á  ajustar  con  las  repúblicas 

de  América... 
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Teresa. 
Ernesto, 


Teresa. 

Ernesto, 
Teresa. 

Ernesto. 
Teresa. 

Ernesto. 
Teresa. 


Ernesto. 


Teresa. 


Ernesto. 


Que  ? 

Un  tratado 
que  define  y  asegura , 
la  propiedad  literaria 
con  España. 

Oh!  Qué  pronuncias! 

Y  vas  á  partir? 

Hoy  mismo. 
Permiteme  una  pregunta : 
Quién  te  ha  buscado  ese  empleo  ? 
El  Marqués. 

(Su  triunfo  busca 

alejándole !) 

Enmudeces?... 

Y  eres  tú  el  que  faz  adusta 
mostró  siempre  á  deber  nada 
mas  que  al  arte  y  á  las  Musas  ? 
Tal  mudanza!... 

Es  que  hallo  honrosa 
mi  comisión:  falta  suma 
hace  á  España  ese  tratado  ; 
la  lengua  noble  y  robusta 
de  Cervantes  medio  mundo 
domina ;  con  nuestra  musa 
él  se  alimenta,  y  en  tanto 
que  allí  con  ella  se  lucran 
los  ingenios  españoles 
su  vida  arrastrando  oscura  , 
quizá  imploran  un  socorro 
con  voz  y  maño  convulsas. 
No  ha  de  agradecer  mi  patria 
servicios  tales? 

Sin  duda  , 
pero  tú  lo  has  meditado?... 
No  puede  ser  una  argucia 
ese  don  para  alejarte 
de  tu  pais  ? 

Que  locura ! 
a  quién  molesto ,  á  quién  daño 
quedándome?  No  me  ayudan 
á  desarrollar  mi  espíritu 
entre  las  selvas  incultas 
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de  aquella  virgen  comarca? 
Pues  di :  quien  la  lira  pulsa 
en  este  estrecho  recinto  , 
no  ha  de  sentir  mas  fecunda 
su  inspiración  cuando  cruce 
del  mar  la  inmensa  llanura  , 
que  finge  líquida  plata 
al  resplandor  de  la  luna  ? 

Teresa.       Pero  y  mi  amor? 

Ernesto,  Siempre  grande 

vivirá  en  mi!  Cuando  ruja 
la  tempestad  y  su  aliento 
azote  mi  frente  mustia, 
diré:  dónde  está  el  alhago 
con  que  su  aliento  me  arrulla! 
Cuando  admire  con  qué  impulso 
la  catarata  derrumba 
olas  que  caen  al  abismo 
alzando  nubes  de  espuma , 
en  ella  encontraré  el  ímpetu 
de  nuestra  pasión  que  triunfa  , 
y  que  al  chocar  con  el  mundo 
alza  su  frente  á  la  altura ; 
y  cuando  vuelva  átu  lado , 
cuando  á  mi  pena  y  la  tuya 
suceda  amante  deliquio 
que  nuestras  almas  confunda  , 
tan  puro  hallaré  el  abrazo 
de  tu  lánguida  hermosura 
como  el  fondo  de  esos  bosques 
que  el  hombre  no  ha  hollado  nunca  ! 

Teresa.       Ay !  estos  son  los  poetas; 

niños  que  tal  vez  ofusca 
cualquier  sombra,  y  cualquier  llama 
los  enciende  y  los  deslumhra  : 
avaros  que  ante  el  tesoro 
desús  sueños,  nada  gusta; 
dementes  que  un  lauro  incierto 
prefieren  á  su  ventura. 

Ernesto.  Teresa... 

Teresa,  Nada  me  digas. 

Ernesto.  Advierte... 


Teresa,  Nada  me  arguyas. 

Estás  ciego,  y  no  me  amas, 

parte  pues. 
Ernesto.  Eres  injusta. 

Piensas  quizá  que  te  dejo 

porque  la  ambición  impura 

J30rró  en  mi  pecho  tu  imágea  , 

y  nuevos  goces  me  anuncia? 

Qué  temes  ?  Qué  desconfías  ? 
Teresa.      Temo  que  el  lauro  que  buscas 

sea  para  ti  un  oprobio; 

temo  que  un  dia  descubras 

los  móviles  que  impulsaron 

á  ofrecerte  la  fortuna, 

y  que  entonces... 
Ernesto,  Tú  lo  sabes. 

Teresa,      Yo  no. 
Ernesto.  Sí. 
Teresa.  Calla  ;  no  escuchas  ? 

Ernesto.     Alguien  viene. 
Teresa.  Cuándo  partes? 

Ernesto.     En  el  exprés. 
Teresa.  A  la  una 

te  espero... 
Ernesto.  Y  sabré... 

(Entran  don  Antonio  y  el  Ministro  por  el  fondi 

ESCENA  VIÍ. 


Ministro 
Antonio. 


DICHOS.   EL  MIMSTRO.   DON  ANTONIO, 

Aquí  el  héroe 


se  encuentra . 

Lleno  de  gozo 
te  felicito,.. 
Ernesto.  Mil  gracias. 

Antonio.     Y  marchas? 
Ernesto.  Dentro  de  poco. 

Ministro.    Es  preciso  que  mañana 

s8  encuentre  en  Madrid ;  hay  otros 
que  esa  comisión  pretenden  ] 
y  para  no  crear  odios 
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y  dificultades... 
Antonio.  Ea ; 

no  detengas  por  nosotros 

tus  preparativos. . . 
Ernesto.  (Siento 

que  hay  aquí  algo  estraño.)  Solo 

por  usted  me  detenia  ; 

dar  quise  mi  adiós  á  todos, 

y  usted... 

Ministro,     [A  don  Antonio,)  (Le  encuentro  algo  triste.) 

Antonio.     (Es  natural.) 

Ernesto.     [A  Teresa,)  (En  tus  ojos 

no  hay  lágrimas?) 
Teresa.  (Es,  Ernesto, 

que  no  partirás.) 
Ernesto.  (Y  hay  modo 

de  que  me  niegue?...) 
Teresa.  (Te  espero; 

disimula.) 
Ernesto.  Don  Antonio... 

Antonio.     Ven  á  mis  brazos...  Y  cuándo 

volverás  ? 

Ernesto.  Quizá  muy  pronto. 

{Con  intención  mirando  á  Teresa.) 
Antonio.     Entonces  no  habrá  pesares 
si  no  alegría. 

Ernesto  se  separa  de  don  Antonio  y  dá  la  mano  d  Te- 
resa.) 

Ministro.  ÍAl  fin  logro 

alejarle.) 

Ernesto.     [Al  Ministro.)  A  usted  ya  he  dicho. 
Ministro.     Es  un  deber  en  nosotros 

dar  protección  al  talento. 
Ernesto.     Yo  agradezco...  Pero  cómo 
{Viendo  que  el  Ministro  después  de  estrecharle  la  mano 
le  acompaña  d  la  puerta  del  fondo.) 

usted  se  molesta?... 
Ministro.  Es  justo, 

pues  soy  su  amigo. 
Antonio.     [A  Teresa.)  (Supongo 

que  no  le  habrás  dicho?...) 
Teresa.  (Nada.) 
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Antonia.      (V  tú  qué  has  resuelto  ?j 
Teresa.  [Ignoro 

lo  que  decir  á  usted  debo.) 
[Durante  estas  palabras,  Ernesto  se  ha  acabado  de  des- 
pedir del  Ministro  en  la  puerta  del  fondo.  Este  vuelve 
al  proscenio,) 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  menos  Ernesto. 


Ministro.    Ha  visto  usted  los  periódicos 
de  hoy? 

Antonio.  Los  leo  pocas  veces  ; 

no  hago  política,  y  odio 

cuanto  con  ella  se  roza... 
Ministro.    Pues  hoy  sin  ella,  no  hay  modo 

de  hacer  nada,  y  es  estrafio 

que  usted,  hombre  de  negocios, 
^  la  desprecie. 
Antonio.  Mis  asuntos 

son  tan  pequeños... 
Mnistro.  A  todos 

alcanza;  la  menor  cosa 

hace  descender  los  fondos , 

y  eso  es  grave... 
Antonio.  No  lo  dudo. 

Ministro,    Ya  ve  usted,  hoy  con  asombro 

se  ha  sabido,  que  está  en  quiebra 

una  sociedad... 
Teresa.  Oh !  Qué  oigo ! 

Ministro.    Sociedad  de  inmenso  crédito; 

pero  que  tenia  en  bonos 

su  capital  empleado, 

y  en  la  baja... 
Antonio.  Dios  piadoso ! 

Teresa,       Y  qué  sociedad  es  esa?... 
Ministro.  Pero... 
Antonio.  Hable  usted. 

Ministro.  El  Tesoro 

comercial. 
Teresa.  Jesús! 
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Antonio. 


Ministro, 

Antonio. 

Teresa. 

Antonio, 

Teresa. 
Antonio. 

Ministro. 


Teresa . 
Antonio. 


Dios  mío! 
Estoy  arruinado !  (Cae  en  la  silla.) 
Cómo  í 

Tenia  usted  su  fortuna?... 
En  eila ! 

Tío!... 

Ya  todo 

se  acabó ! 

Padre  i 

Hija  mia! 
Ay !  Qué  va  á  ser  de  nosotros?... 
(Ya  iestá  dado  el  golpe.)  Siento 
haberle  dicho  de  pronto 
esa  noticia ;  ignoraba 
que  usted... 

Vamos,  es  forzoso 
que  te  repongas.,. 

No  puedo, 
Teresa...  Pensar  que  un  soplo 
me  ha  hundido;  que  en  valde  he  estado 
sufriendo  un  ano  tras  otro 
privaciones,  para  hallar 
en  la  ancianidad  reposo!... 
Pensar  que  si  yo  me  muero 
en  miserable  abandono 
te  dejo...  Hija  de  mi  vida! 
Padre,  por  piedad... 

Qué  loco 
empeño  de  atormentarse ! 
Es  claro :  quizá  haya  modo 
de  poner  remedio;  has  visto 
al  Marqués? 

Si. 

El  era  sócio 
también ;  y  si  nada  ha  dicho... 
No  lo  sabría. 

A  propósito, 
él  viene. 

Entra  el  Marqués  por  la  izquierda  dando  muestras  de 
estar  profundamente  afectado.) 


Teresa. 
Ministro . 

Teresa. 


Antonio, 
Teresa. 

Antonio. 
Ministro. 


ESCENA  ÍX. 


Teresa, 

Marqués. 

Teresa. 

Marqués. 

Ministro. 

Antonio. 

Marqués. 


Ministro . 

Antonio. 

Marqués. 

Antonio . 

Teresa. 

Antonio. 

Teresa. 

Antonio. 
Teresa. 

Antonio. 
Ministro. 
Marqués. 

Ministro. 


Antonio. 
Ministro. 


DICHOS.   EL  MABQllES 

Marqués... 
Dígame  usted.... 
Un  triste  azar. 


(Valor.) 

Qué  ha  pasado? 


No  ha  quebrado 
nuestra  empresa  ? 

Sí  señor. 
En  este  momento  mismo 
lo  he  sabido. 

Yo  ignoraba... 
que  en  ello  se  interesa 
don  Antonio,  y... 

De  este  abismo 

cómo  salvar? 

A  los  dos 
nos  ha  herido. 

Pero  á  mi 

de  muerte ! 

De  muerte! 

Si. 

Padre,  olvida  usted  que  Dios 
es  en  bondades  fecundo?... 
Mas  cómo  encontrar  consuelo? 
Con  su  justicia,  en  el  cielo, 
con  la  esperanza,  en  el  mundo! 
Teresa ! 

[Al  Marqués.)  (Llegó  el  momento.  ? 
(Sí,  pero...) 
[Indicándole  que  se  vaya.) 

Con  su  permiso 
me  ausento;  un  que  hacer  preciso, 
señor  don  Antonio,  siento... 
Gracias. 

Y  si  puedo  en  algo 
mejorar  su  situación , 
está  á  su  disposición 
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cuanto  soy,  y  cuanto  valgo. 
iD(i  la  mano  á  don  Antonio,  saluda  á  Teresa,  hace  un 
signo  para  alentar  al  Marqués  y  sale  por  la  izqiderda 
segundo  término.) 

ESCENA  X. 


DICHOS,  menos  el  ministro. 

Antonio.     Ya  ve  usted... 

Marqués.  La  prueba  es  ruda , 

mas  no  hay  que  desesperar. 
Antonio.     Cómo  no? 
Marqués.  Aunque  de  este  azar 

soy  inocente... 
Teresa.  Quién  duda 

de  usted ,  Marqués? 
Marqués.  Lo  comprendo; 

pero  sin  culpa  del^daño 

que  causó  el  destino  huraño. 

yo  remediarlo  pretendo. 
Antonio,  Usted?... 
Teresa.  (Qué  va  á  decir?) 

Marqués.  Yo. 
Antonio.     De  qué  modo  ? 
Marqués.  Usted  olvida 

que  há  poco  puse  mi  vida 

pendiente  de  un  si,  ó  un  no  ! 
Teresa.       i  Válgame  el  cielo!) 
Marqués.  Y  á  fuer 

de  noble,  á  mi  afán  me  ciño  ; 

lo  que  mandaba  el  cariño 

también  lo  manda  el  deber. 
Teresa.      El  deber! 
Antonio.  Usted  me  ofende. 

Marqués.     Teresa  es  pobre,  mejor; 

asi  pruebo  que  mi  amor 

al  vil  interés  no  atiende  ; 

y  si  usted  por  mí... 
Antonio.  Marqués... 
Marqués.     Quedó  sin  fortuna  alguna, 

yo  aún  poseo  una  fortuna 

para  ponerla  í\  piés. 
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Antonio,     Ni  yo  contra  usted  arguyo  , 

ni  sé  lo  que  ella  decide... 

mas  si  por  deber  la  pide, 

yo  me  niego  en  nombre  suyo. 
Marqués.    Don  Antonio... 
Teresa.  Padre  mió. 

Antonio.     Antes  su  empeño  acogí... 
Marqués.     Y  ahora  duda  usted  de  mí  ?. . . 
Antonio.     No  dudo,  no  desconfio, 

pero  esto  estrafia  tal  vez 

una  condición  que  afrenta... 

parece  que  está  de  venta 

su  cariño  y  mi  honradez, 

y  que  usted  por  compromiso 

los  compra  en  torpe  subasta... 

El  oro  á  mí  no  me  basta; 

el  ser  honrado  es  preciso ! 
Marqués.     (Yo  desharé  tu  rigor!) 

Si  usted  dá  tal  testimonio, 

usted  será,  don  Antonio, 

quien  haga  ofensa  á  mi  honor. 

Qué  razón,  ni  qué  motivo, 

tiene  usted  para  juzgar 

que  yo  intento  profanar 

el  suyo?  Si  usted  esquivo 

tiene  contra  mi  razones 

y  niega  lo  que  aceptó , 

hágalo  usted,  pero  no 

calumnie  mis  intenciones. 
Antonio.     Yo,  Marqués... 
Teresa.  (Qué  horrible  lucha !) 

Antonio.     Su  honor  no  he  puesto  en  mi  boca, 

mas  si  su  altivez  no  es  poca , 

mi  delicadeza  es  mucha. 

Usted  encontró  factible 

pintar  su  afán  al  desnudo. . . 
Marqués.     Habré  pecado  porrudo, 

pero  usted  por  susceptible. 

Quien  es  justo  se  adivina 

si  usted  imparcial  confiesa 

que  he  pretendido  á  Teresa 

antes  de  saber  su  ruina  ; 
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luego  mi  afaa  no  buscó 


implorando  tal  merced , 
hacer  un  favor  á  usted  ^ 
sino  recibirle  yo. 

Antonio.     (Dice  verdad!) 

Teresa.  (Oh!  Dios  mió! 

iluminadme.) 

Marqués.  Usted  calla, 

Teresa?  También  batalla 
la  duda  en  usted?  Yo  fio 
mi  empeño  á  lo  que  decida 
su  noble  y  buen  corazón. 

Antonio,     (Mal  juzgué!  Tiene  razón.) 

Marqués.     (Bien  sé  defender  mi  vida.) 

Teresa.      Marqués,  mi  tio  es  quien  debe.., 

Antonio.     Yo  no,  hija  mia;  hay  es  nada! 
en  cuestión  tan  dehcada 
quién  á  decidir  se  atreve  ? 
yo  quiero  que  el  no  ó  el  si 
ni  en  tí  falte,  ni  en  mí  sobre : 
rica...  te  dejaré!  Pobre... 
trabajaré  para  tí ! 

Teresa.      Qué  dice  usted,  trabajar? 
Dejarme?... 

Antonio.  Si,  aún  tengo  brio... 

Teresa .      Pobre  viejecito  mió ! . . . 

y  cómo  has  de  soportar 
ó  la  soledad  sin  calma, 
ó  el  trabajo  y  sus  fatigas? 
tú  no  estfás,  por  mas  que  digas , 
tú  no  estás ,  padre  del  alma 
ni  para  estrechar  mas  lazos, 
ni  para  sufrir  mas  peso 
que  el  mió,  cuando  te  beso , 
reclinada  entre  tus  brazos  ! 

Antonio.     Hija  querida. 

Teresa.  Marqués, 

no  es  verdad  que  eso  es  matarme? 
que  no  debe  abandonarme?... 

Marqués.     Sí ,  Teresa  ,  verdad  es. 
Pundonor  exagerado 
le  lleva  á  undir  su  reposo. 
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pero,  le  haremos  dichoso 

teniéndole  á  nuestro  lado. 
Teresa.      Oh,  gi;ac¡as! 
Marqués.  Con  nuestro  amor... 

Teresa.      Con  nuestro  amor? 
Marqués.  He  supuesto... 

No  cede  usted? 
Teresa.  (Ay,  Ernesto! 

ay,  cruel  deber!)  Si  señor. 
Marqués.    Gracias.  (Me  he  salvado!) 

{Don  Antonio  habrá  caido  desfallecido  en  el  sillón.) 
Teresa.  Pero... 

qué  tiene  usted?...  {A  don  Antonio,) 
Antonio.  Hija  mia... 

no  sé.  El  dolor...  la  alegria... 
Teresa.      Quiere  usted... 
Antonio  Descansar  quiero 

un  rato,  sí.  (Levantándose.) 
Marqués.  Dejo  á  ustedes. 

{Dando  la  mano  á  don  Antonio.) 
Antonio.     Ahora  que  no  haya  otra  empresa. 
Marqués.    Oh!  no  tema  usted...  Teresa. 

{Idem  á  Teresa.) 

Gracias  por  tantas  mercedes. 
{Vanse  don  Antonio  y  Teresa  por  la  derecha.  El  Mar- 
qués queda  en  la  puerta  despidiéndose;  entra  el  Minis- 
tro por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 


Ministro. 
Marqués. 
Ministro. 
Marqués. 
Ministro. 
Marqués. 
Ministro. 

Marqués. 
Ministro. 


EL  MARQUES.   EL  MINISTRO. 

Marqués... 

Cómo !  usted?... 

Yo,  sí. 

Triunfamos! 

Ah!  Tal  vez  no. 
Pues  qué  ocurre?... 

Qué  se  yo  ? 
pero  Ernesto,  aún  está  aquí. 
No  ha  salido  ya  el  esprés  ? 
Y  qué  importa  ?  El  se  ha  quedado. 
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Marqués.     Oh!  si  hubiera  sospechado! 

Ministro.     Teresa  habló  con  Ernesto  , 
y  si  yo  no  me  equivoco ,  , 
entre  que  ella  ha  dicho  un  poco 
y  él,  que  otro  poco  ha  supuesto, 
nuestras  intrigas  están 
conocidas  en  conjunto, 
y  ambos  se  encuentran  á  punto 
de  deshacer  nuestro  plan. 

Marques,    Qué  dice  usted  ?. 

Ministro.  Que  es  preciso 

Krocurar  que  no  la  vea. 
[as  cómo?... 
Ministro.  Tengo  una  idea... 

Marqués.  Silencio. 
Ministro,  Qué  compromiso ! 

él  llega. 

Marqués.  Sígame  usted. 

Ministro.     Y  bien?... 

Marqués.  Aun  cuando  la  encuentre , 

quizá  le  pongamos  entre 
el  acero  y  la  pared. 
[Vanse  por  la  izquierda:  entra  Ernesto  por  el  fondo. 


ESCENA  XII. 


ERNESTO. 


La  hora  es  ya.,.  Nadie...  Dios  mió! 
qué  angustia  es  esta  que  siento  ? 
qué  vago  presentimiento 
me  hiela  el  alma ,  y  sombrío 
deshza  en  mí  paso  á  paso 
melancóhca  amargura , 
cual  si  fuera  mi  ventura 
sol  que  desciende  á  su  ocaso! 
Para  esta  lucha  hay  razón  ? 
En  qué  me  puede  dañar 
el  inesperado  azar 
de  mi  nueva  posición? 
Por  qué  Teresa  resiste 
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á  un  bien  que  en  el  suyo  avanza , 
y  yo  con  tal  esperanza 
vago  inquieto  y  dudo  triste ! 
Quién  esta  duda  mantiene? 
Quién  se  goza  en  tal  engaño?... 
Oh!  misterio  tan  estraño 
descifrar  quiero...  ella  viene.  . 
[Entra  Teresa  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIII. 

ERNESTO.  TERESA. 


Teresa, 

Ernesto. 

Teresa. 

Ernesto. 


Teresa. 
Ernesto . 

Teresa. 


Ernesto. 
Teresa. 
Ernesto . 


Teresa, 


(Prestadme  fuerzas,  Señor  f) 
Te  esperaba. 

Aquí  estoy  ya. 
Mas  qué  punzante  dolor 
de  sonrosado  color 
tu  tez  encendiendo  está  ? 
No  te  complazco,  no  acudo 
á  tu  llamamiento,  di  ? 
Pues  si  ves  que  yo  no  dudo , 
por  qué  tu  labio  está  mudo, 
por  qué  sollozas  así? 
Habla  por  piedad!  Advierte 
que  ante  tu  silencio  inerte 
mi  vida  y  mi  bien  sentencio... 
Oh!  Qué  le  diré?... 

El  silencio 
es  hermano  de  la  muerte! 
Oh !  Tal  vez !  Mas  tus  enojos 
por  qué  marchan  de  él  en  pos  ? 
No  estás  leyendo  en  mis  ojos 
que  el  llanto  los  puso  rojos 
porque  te  dicen  adiós  ? 
Adiós? 

Sí. 

Pero  qué  es  esto  ! 
me  obligas  á  no  partir  ; 
estoy  á  todo  dispuesto, 
y  adiós  me  dices? 

Ernesto, 
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qué  mas  me  puedes  pedir  ? 

Ernesto,     Que  tu  corazón  me  abras, 
que  digas  qué  causas  obran 
en  la  decisión  que  labras... 

Teresa,      Y  á  quién  no  faltan  palabras 
si  sentimientos  le  sobran  ? 

Ernesto.  .Teresa! 

Teresa,  Yo  te  lo  imploro , 

déjame  callar...  promete 
no  olvidarme...  yo...  te  adoro... 

Ernesto.  Teresa! 

Teresa,  Calma  tu  lloro , 

estrecha  mi  mano,  y  vete. 

Ernesto.     No,  imposible!  No  lo  haré! 
Dejarte,  cuando  no  sé 
el  afán  que  así  te  muda? 
Eso  es  arrojar  mi  fé 
al  abismo  de  la  duda ! 
Eso  es  causar  mi  aflicción 
con  indiferencia  y  tédio , 
y  al  buscar  la  curación 
proponer  como  remedio 
que  me  arranque  el  corazón  ! 

Teresa.      Vaya  que  eres  estremado! 

Piensas  tal  vez  que  ha  pasado 
algo  en  que  tu  bien  se  tuerza?... 
Lloro,  Ernesto,  porque  es  fuerza 
que  te  apartes  de  mi  lado... 
Qué  mas  te  puedo  decir? 
antes  tu  afán  me  dió  enojos 
y  no  te  dejé  partir, 
pero  ya..» 

Ernesto,  Bajas  los  ojos?... 

Si  tú  no  sabes  mentir ! 

Teresa.  Yo!... 

Ernesto.  La  mentira  te  ofende 

y  entre  tus  labios  no  engaña  , 
porque  tu  rubor  la  vende 
como  el  sol  que  en  luz  enciende 
nube  que  su  luz  empaña : 
deja  pues  el  fingimiento 
para  los  dos  infecundo , 


Teresa. 


y  en  tan  solemne  momento 
antepongamos  al  mundo 
el  mío  y  tu  sentimiento, 
que  yo,  aunque  el  deber  me  arguya, 
como  en  tu  aflicción  notoria 
hagas  que  mi  gloria  influya, 
yo  no  compraré  mi  gloria 
con  una  lágrima  tuya  ! 
Pues  si  ejerce  tal  encanto 
mi  llanto  en  tu  empeño  loco  , 
mira  mis  ojos  sin  llanto !... 
Ni  él,  Ernesto,  vale  tanto, 
ni  tu  porvenir  tan  poco. 
Es  nuestra  separación 
tu  bien;  no  vaciles  mas, 
y  parte... 

Sin  la  razón 
de  tu  estraña  discreción 
no  partiré. 

No?      ^  . 
Jamás . 
Nada  puedo  sobre  ti? 
Nada,  sin  que  espliques  esto. 
Y  vas  á  quedarte?... 

Sí. 

(Yo  sabré  impedirlo!)  Ernesto ! 
El  Ministro ! 

Usted  aquí  ? 

{El  Ministro  y  que  habrá  aparecido  en  la  puerta  de  la  iz- 
quierdo al  decir  Ernesto  «Jamás»  avanza  y  se  inter- 
pone entre  este  y  Teresa.) 


Ernesto. 


Teresa. 

Ernesto. 

Teresa. 

Ernesto. 

Teresa. 

Ernesto . 

Ministro 

Ernesto. 

Ministro 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS.    EL  MIISISTRO. 

Ernesto.     Señor  López  Fuentes. . . 
Ministro.  Vamos, 

esplíquese  usted,  qué  pasa? 

Por  qué  motivo  en  la  casa 

nuevamente  le  encontramos  ? 

Que  es  grave  debo  inferir , 
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Ernesto. 
Ministro. 


Ernesto, 
Teresa. 
Ernesto. 


Ministro. 


Teresa, 


Ministro. 
Teresa. 


Ministro, 
Ernesto . 
Teresa, 


pues  causa  en  verdad  sorpresa, 
que  usted  faite  á  una  promesa 
de  ese  modo... 

Oh !  Qué  decir. 
Encuentro  á  usted  reservado, 
y  es  estraño  en  tal  asunto 
que  cuando  yo  le  pregunto 
permanezca  usted  callado; 
pues  acusándole  está 
esa  obstinada  reserva 
de  que  su  albedrio  enerva 
la  insensatez... 

Basta  ya ! 

Ernesto... 

Presume  usted 
que  ante  mi  silencio  inerme 
puede  á  mansalva  ofenderme? 
Yo  le  debo  una  merced, 
y  juro  no  tendrá  fin 
mi  gratitud,  mas  en  esto... 
La  gratitud  es,  Ernesto, 
un  cálculo,  quizá  ruin. 
Usted  me  paga  con  creces 
no  obstinándose  en  callar. 
Valor!  fuerza  es  apurar 
el  cáliz  hasta  las  heces !) 
Yaya,  está  visto;  los  hombres 
no  saben  nunca  ceder 
sin  herirse,  ó  sin  hacer 
su  cuestión,  cuestión  de  nombres. 
Señorita...  usted?... 

intento 

mediar,  porque  así  conviene... 
Su  reserva  la  mantiene 
el  pudor  del  sentimiento. 
No  entiendo... 

(Cómo  habla  así?) 
Pues  es  sencilla  la  trama; 
Ernesto  es  discreto, y  ama 
á  una  mujer...  que  está  aquí. 
Ella,  cuando  su  partida 
supo,  rogó  en  su  despecho 
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que  se  quedara. 

Y  lo  ha  hecho. 
Sí;  pero  ya  convencida 
de  que  una  locura  vana 
era  su  empeño,  en  él  cesa, 
y  me  ha  dicho:  «Vé,  Teresa, 
tú  eres  mi  amiga  y  su  hermana; 
dile  que  parta,  que  fiel 
sea  al  deber  y  al  honor... 
yo  no  tendría  valor 
para  separarme  de  él. 
Oh! 

Bien,  pero... 

Yo  he  logrado 
convencerle...  usted  ahora 
dispensará  la  demora 
de  un  poeta  enamorado. 
Harto  sufre  el  que  así  cierra 
de  su  corazón  la  llave, 
y  al  inmolar  su  bien,  sabe 
que  es  el  único  en  la  tierra ! 
Sin  duda,  y  yo  no  he  de  ser 
ni  tirano  ni  indiscreto, 
mas  si  su  pasión  respeto, 
él  debe... 

Y  esa  mujer 
que  á  separación  tan  dura 
ya  está  empeñada  en  lanzarme, 
me  ama?  Jura  no  olvidarme? 
No  olvidarte?...  Te  lo  jura. 
Oh!  Bien  está!  Partiré: 
nadie  ha  de  acusarme  huraño 
de  que  yo  causo  mi  daño, 
ni  de  que  me  falta  fé. 
Por  tí,  por  ahorrar  pesares 
a  esa  mujer  que  es  mi  sueño 
recorreré  en  frágil  leño 
la  inmensidad  de  los  mares... 
Mas  con  mi  recuerdo  á  solas 
haz  que  no  se  borre  en  ella, 
como  se  borra  la  huella 
del  buque  en  las  turbias  olas  !... 
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Y  si  algún  dia  la  alcanza 
el  torpe  olvido  ó  el  odio, 
que  sea  su  ángel  custodio 
el  ángel  de  la  esperanza ! 
Adiós. 

Teresa,  (Se  me  hace  pedazos 

el  pecho !) 
Ministro.  De  gloria  en  pos 

vaya  usted... 
Ernesto.  Gracias...  Adiós ! 

Teresa.      Ay  de  mí ! 

Ministro.  Ya  está  en  mis  brazos. 

[Al  dar  Ernesto  el  primer  adiós,  estrecha  la  mano  d  Te- 
resa, luego  al  Ministro;  dice  el  segundo  adiós  junto  á 
la  puerta,  y  sale  precipitadamente.  Teresa  hace  la  es- 
elamacion  marcada  y  se  desmaya.  El  Ministro  la  sos- 
tiene. Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Sala  deconfíanza  en  casa  del  Marqués,  amueblada  con  lu- 
jo; á  la  derecha  chimenea,  y  dos  balcones  uno  á  cada 
lado:  en  el  fondo  puerta  con  cortinage  recogido;  á  la 
izquierda  otra  con  portier.  En  la  escena  á  la  izquierda 
un  velador  con  albuns,  periódicos  y  recado  de  escribir. 
Butacas  á  los  costados  de  la  chimenea, y  una  silla  al  lado 
del  velador. 


ESCENA  PRIMERA. 


TERESA.  EL  MARQUES.  DOIS  ANTOrslO. 

(Aparece  Teresa  vestida  de  calle  y  arreglándose  de- 
lante del  espejo  de  la  chimenea;  el  Marqués  sentado  en 
una  de  las  butacas,  y  don  Antonio  al  lado  del  velador 
leyendo  los  periódicos.) 


Antonio, 
Teresa. 
Marqués, 
Teresa. 


Antonio. 


Muy  temprano  te  has  vestido  ? 
Voy  á  casa  de  mis  primas. 
Estas  citada  con  ellas? 
Para  hacer  compras ;  quería 
ir  á  la  Embajada  rusa 
esta  noche,  y... 

Necesitas 
algún  adorno  estrambótico. 
No  es  verdad?  La  tontería 
de  las  mujeres  es  siempre 
por  diferenciar  la  misma. 
Para  cada  baile  un  trage, 
y  ocho  ó  diez  para  visitas. 
Caántas  fortunas  devora 
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la  calle  de  Espoz  y  Mina ! 
Marqués.    Déjela  usted,  es  muy  justo 

que  entre  todas  se  distinga 

por  su  elegancia,  quien  siempre 

se  distinguió  por  bonita. 
Teresa.      Galante  está  mi  marido... 
Marqués.     Acaso  lo  estrañas? 
Antonio.  Hija, 

quien  bien  quiere... 
Teresa.  Hay  diferencia, 

entre  la  galantería 

y  el  cariño... 
Marqués.  Tal  vez;  pero 

en  esta  ocasión... 
Teresa.      {Bajo  al  Marqués.)  No  es  lícita, 

porque  quien  la  escucha,  sabe 

que  ambas  cosas  son  mentira. 
Marqués.  Teresa... 
Teresa.  Vendrás  conmigo 

á  la  Embajada. 
Marqués.  (Me  abisma 

su  indignación.)' 
Teresa.  No  me  atiendes? 

Marqués.     Sí,  mas  no  sé...  ayer  decían 

que  habrá  sesión  por  las  noches, 

y  un  diputado... 
Antonio.  Sí,  mira, 

lo  dice  aquí.  {Señalando  un  periódico.) 
Teresa.  Sin  embargo, 

como  me  dijo  que  iria 

el  Ministro  de  Fomento, 

tu  amigo...  y  él  necesita 

asistir  también... 
Marqués.  No  importa, 

hoy  debe  la  mayoría 

votar  compacta  y... 
Antonio.  (Qué  miro?) 

Andrés. 
Marqués.  Qué  hay? 

{Acercándose  á  don  Antonio.) 
Antonio.  Una  noticia 

enfadosa.  {Lée.)  Hoy  llegar  debe... 


Teresa,      Qué  es  eso? 

Marqués.     {A  don  Aíitonio.)  Silencio ! 

(Quitándole  el  periódico  y  volviéndose  á  Teresa, 

intrigas 

de  la  oposición ;  acaso 
este  artículo  me  sirva 
para  decidir.  [Se  guarda  el  periódico,) 

Nos  dejas? 
Si ;  mis  asuntos... 

Y  en  vista 
de  eso  que  has  leido...  sabes 
si  es  tu  asistencia  precisa 
á  la  sesión?... 

No  sé... 

[Con  intención.)         Entonces. . . 
cuando  venga  de  visita 
el  Ministro,  si  tú  quieres... 
le  preguntaré... 

(Mi  vida 
es  un  tormento.) 

Ya  es  hora, 

y  vendrá ! 

Lo  que  tú  digas 
estará  bien. 

(No  me  entiende!) 
No  la  perderé  de  vista. 
(Vase por  la  izquierda.) 


ESCENA  lí. 


TERESA.  DON  ANTONIO. 


Teresa. 
Antonio. 


Teresa. 
Antonio. 


Usted  me  acompañará 
ahora  y  luego. 

Si  dispones 
que  así  sea...  pero  es  raro 
que  lo  mismo  a  pié,  que  en  coche 
ocupe  yo  siempre  el  sitio 
que  á  tu  esposo  corresponde. 
Su  cargo  de  diputado... 
Ya...  ya!  las  tales  sesiones 
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Teresa, 
Antonio, 


Teresa, 
Antonio, 

Teresa, 


Antonio, 
Teresa, 


Antonio, 

Teresa, 

Antonio, 


todo  su  tiempo  le  ocupan. 
Cuando  yo  digo  que  el  Orbe 
es  un  manicomio  hoy  dia ! 
Tal  vez! 

En  qué  se  conoce 
que  está  unida  para  siempre 
una  mujer  con  un  hombre? 
No  se  ven  apenas,  tienen 
distintas  habitaciones, 
ella  cuando  quiere  sale, 
él  se  ignora  dónde  come, 
y  solo,  alguna  vez  que  otra, 
á  las  grandes  recepciones 
van  juntos,  como  si  fuera 
su  unión  brillante  uniforme , 
que  no  tiene  objeto  en  casa 
y  es  necesario  en  la  corte. 
Ya  ve  usted ,  esa  es  la  moda. 
Pues  una  moda  que  rompe 
santos  lazos... 

Usted  vive 
en  una  ignorancia  enorme 
de  las  ideas  reinantes. 
Pues  cómo? 

En  tiempos  mejores, 
cuando  el  matrimonio  era 
unión  de  dos  corazones, 
justo  es  que  el  hogar  doméstico 
fuese  un  templo,  que  sus  goces 
se  antepusieran  al  brillo 
de  insaciables  ambiciones... 
Mas  qué  es  hoy  dia  ese  vínculo? 
una  escritura  que  impone 
la  unión  de  bienes,  un  dato 
para  el  censo  que  recoge 
la  autoridad...  No  es  pues  lógico 
el  que  separados  moren, 
los  socios  en  comandita 
de  esa  empresa  en  dos  acciones  ? 
Tú  no  estás  en  ese  caso. 
(Oh !  quén  sabe !) 

Y  se  conoce 


6:í 

que  exageras. 
T crcsíf.  Que  exagero  í 

Pues  si  he  callado  el  mas  torpe 

de  los  peligros  que  encierra 

esa  conducta  sin  nombre! 

Sola  la  mujer,  cercada 

de  infames  aduladores, 

rebajado  el  matrimonio, 

no  ha  de  surgir  el  azote 

de  un  miserable,  que  quiera 

al  grito  de  sus  pasiones 

lanzar  del  abismo  al  fondo 

lo  que  ya  estaba  en  el  borde  ? 
Antonio,  Teresa... 

Teresa.  Y  con  qué  argumento , 

diga  usted,  se  le  responde? 
Se  habla  de  virtud!...  Riyendo 
dice...  «Preocupaciones.» 
De  deber?...  «Quién  lo  prescribe?» 
De  cariño?...  Ay  Dios!  entonces 
dice  que  él  es  quien  lo  siente; 
y  como  no  se  le  esconde 
que  no  existe  en  los  esposos 
y  niega  que  Dios  lo  impone, 
está  la  mujer  tan  sola 
del  mundo  entre  el  récio  choque, 
como  paloma  sin  alas 
que  hace  su  nido  en  el  monte. 
[A'parece  el  Ministro  en  el  fondo.) 

ESCENA  III. 


DICHOS.  EL  MINISTRO. 


Ministro.     Dán  ustedes  su  permiso?... 
Antonio .  Adelante. 

(E/  Ministro  avanza  á  don  Antonio  y  le  estrecha  la 
mano.) 

Teresa.  (Oh !  la  insistencia 

de  este  hombre,  la  estraña  ausencia 
de  mi  esposo..,  hoy  es  preciso 
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que  averigüe...) 
[El  Ministro  se  separa  de  don  Antonio  y  se  dirige  á  Te- 
resa,) 

Ministro.  (Sin  falacias 

tenderla  debo  la  red.) 

Marquesa,  á  los  pies  de  usted. 

Está  usted  buena? 
Teresa.  Bien,  gracias. 

Ministro.     Al  Marqués  le  vi  ayer  noche. 

(Teresa  le  indica  que  se  siente.) 

Mi  visita  será  corta , 

va  usted  á  salir... 
Teresa.  Qué  importa? 

Ministro.    He  visto  enganchado  el  coche 

y  sentiría  si  llego... 
Antonio.     Nada,  puede  usted  seguir  ; 

yo  aun  me  tengo  que  vestir 

y  voy  ahora. 
Ministro.  Hasta  luego. 

[Vase  don  Antonio  por  el  fondo,) 

ESCENA 'IV. 


TERESA.   EL  MINISTRO. 


Ministro.     Ya  usted  hoy  á  la  Embajada? 

Teresa.  Quizá... 

Ministro.  Y  á  paseo? 

Teresa.  Acaso. 

Ministro.     (Oh  !  con  su  desden  me  abraso.) 

Y  no  piensa  usted?... 
Teresa.  En  nada. 

Ministro.     Lacónica  encuentro  á  usted; 

y  á  la  verdad,  no  me  avengo... 
Teresa.       Señor  López  Fuentes,  tengo 

que  pedirle  una  merced. 
Ministro.     Hable  usted.  (Por  fin  se  lanza 

á  la  senda  en  que  la  obligo.) 
Teresa.      Usted  es  un  buen  amigo; 

y  á  q^uién  con  mas  confianza 

puedo  hablar? 


Ministro.  Estoy  ansioso 

(le  complacerla. 
Teresa,  Pues  bien; 

yo  tengo  quejas,.. 
Ministro.  De  quién? 

Teresa.      De  usted. 
Ministro,  De  mí? 

Teresa,  Y  de  mi  esposo. 

Ministro,    (Esto  ya  es  algo.)  Y  en  suma  , 

qué  motivo?... 
Teresa,  Usted  lo  sabe: 

Andrés  está  triste  y  grave, 
sola  me  deja...  le  abruma 
el  peso  de  los  negocios, 
la  política  es  su  fé, 
y  encuentro  muy  justo  que 
dedique  al  hogar  sus  ocios. 
No  es  esto  que  yo  me  asombre 
del  afán  que  asi  le  mueve, 
pero  la  ambición,  no  debe 
llenar  el  alma  del  hombre. 
Usted  le  ha  lanzado  en  medio 
de  esa  lucha... 
Ministro.  Yo? 
Teresa.  Usted,  sí; 

y  usted  por  él,  y  por  mí , 
debe  al  mal  poner  remedio ; 
pues  esa  inquietud  odiosa 
su  amor  lanzando  al  azar, 
le  priva  de  descansar 
en  los  brazos  de  su  esposa. 
Ministro.    Cómo,  Teresa!...  me  pasmo... 
Usted  mi  alianza  invoca 
para  atraerle?...  En  su  boca 
ese  empeño...  es  un  sarcasmo. 
Teresa.      Andrés  lo  anhela  á  mi  ver 
y  por  su  amor  se  lo  pido. 
Ama  usted  á  su  marido  ? 
Pues  no  es  ese  mi  deber  í 
Mas  si  él  en  usted  no  piensa, 
no  fuera  el  desden  mejor?... 
resa.       Entre  el  deber  y  el  amor 
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liay  quizá  distancia?  [Con  reticencia. 
Ministro,  Inmensa! 
Teresa,       Y  bien,  sea  lo  que  fuere , 

mi  pretensión  no  es  tan  rara; 

pues  aunque  yo  no  le  amára 

cierta  estoy  de  que  él  me  quiere. 
Ministro.  El? 

Teresa.  Arguye  usted  en  vano; 

y  no  hay  razón  que  no  sobre, 
yo  era  una  huérfana  pobre, 
él  rico,  y  me  dio  su  mano. 

Ministro.     Sin  embargo... 

Teresa.  Qué  interés 

tenia  en  unirse  á  mi? 

Ministro.    Uno,  y  no  pequeño... 

Teresa.  Si? 

Marqués.     Oh!  No  hablarás! 

[Apareciendo  en  la  puerta  izquierda,) 

Ministro.  El  Marqués. 

ESCENA  V. 


DICHOS.  EL  MARQUES. 

Ministro.     Marqués. . . 

Marqués.  Ah !  Usted  no  pensaba 

tener  el  gusto?...  [Se  dán  ¡amano.) 
Teresa.  (Qué  es  esto !) 

Marqués.    Ya  ves  tú,  como  he  supuesto 

que  solo  en  casa  me  hallaba:  [A  Terem.) 

esta  iba  á  salir.  [Al  Ministro.) 
Teresa.  Ahora 

pensé  mandar  un  recado 

a  ver  si  ya  está  aviado 

el  tio.... 

Ministro .  Y  por  mi  ? . . . 

Criado.       [En  el  fondo.)  Señora... 

Teresa.      Es  inútil  el  reproche,  [Al  Ministro.) 

él  mismo  avisa. 
Ministro.  Yo  estoy 

á  su  orden..- 
Marqués,  Se  va  usted?... 
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Mmistro,  Voy 

á  acompañarla  hasta  el  coche. 
Teresa,  Adiós. 

{Salen  Teresa  y  el  Mmistro  del  brazo  por  el  fondo ;  el 
Marqués  los  sigue  hasta  la  puerta  y  luego  se  asoma  á 
uno  de  los  balcones.) 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS. 

La  ha  dejado?...  Sí, 
una  palabra...  una  sola, 
y  con  mi  secreto  inmola 
su  vida!...  Qué  frenesí 
me  hizo  subastar  mi  honor 
al  borde  del  ataúd?... 
Yo  negaba  la  virtud , 
yo  despreciaba  el  amor, 
y  hoy  le  siento,  y  hoy  la  toco, 
y  hoy  lo  que  valen  advierto, 
cuando  para  el  bien,  soy  muerto 
y  para  Ja  dicha,  loco  ! 
Oh,  si  me  amára!...  Si  fuese 
hijo  del  amor  el  ruego 
que  ha  hecho  al  Ministro?  Estoy  ciego; 
esas  pretensiones,  ese 
empeño  que  sin  cesar 
mi  injusto  desvio  estrecha , 
es  sombra  de  una  sospecha 
que  busca  luz  para  odiar. 
Ay  desventurado!...  Ay  necio! 
la  impuse  bárbaro  yugo... 
Qué  ha  de  alcanzar  el  verdugo 
de  su  víctima?  desprecio... 
desprecio...  y  quizá  vergüenza ! 
Yo  sé  que  el  honor  la  obhga; 
mas  si  hoy  resiste  á  una  intriga 
mañana  acaso  la  venza 
su  antiguo  amor...  Pronto  es  dable 
que  Ernesto...  Contraste  duro! 
él  es  bueno,  es  noble,  es  puro, 


Ernesto. 
Marqués, 
Ernesto. 
Marqués. 


y  yo  soy...  un  miserable! 
Qué  esperanza  se  me  alcanza?... 
Qué  importa  que  no  sucmnba, 
si  mi  pecho  es  una  tumba 
donde  yace  la  esperanza ! 
Oh!  Me  ahogo!  En  mi  cabeza 
íyurge  delirio  funesto... 
{Apareciendo  en  el  fondo.)  Andrés 
Quién? 

Andrés!  [Adelantándose.) 
Ernesto ! 
(El!  Ahí  Mi  castigo  empieza.) 

ESCENA  VIL 


EL   MARQUES.  ERNESTO. 

Ernesto.     No  me  dás  los  brazos?... 

Marqués.     (Abrazándole  maquinaímente.)  Sí.. 

Ernesto.     Chico,  qué  tienes?  te  encuentro 
frió  y  reservado... 

Marqués,  No. 

Ernesto.     Sé  franco:  si  te  molesto, 
por  donde  vine... 

Marqués.  Te  ofendes? 

Ernesto,     Ya  ves,  de  júbilo  lleno 
corro  á  saludarte  apenas 
pongo  el  pié  en  Madrid;  mi  afecto 
quiero  demostrarte,  y  hallo 
tal  reserva  en  ti,  que... 

Marqués,  Ernesto, 
discúlpame,  no  esperaba 
verte  aquí. 

Ernesto,  Qué  estás  diciendo? 

Pues  si  todos  los  periódicos 

dán  cuenta  de  mi  regreso, 

cómo  ignoras?... 
Marqués.  No  te  estrañe; 

para  nada  tengo  tiempo  ; 

mis  negocios... 
Ernesto.  He  sabido 

que  ocupas  un  alto  puesto. 


que  eres  diputado  á  Cortes, 

que  también,.. 
Marqués.     {Vivamente,)     Si,  todo  es  cierto. 
Ernesto.     Pero  qué  vena  te  ha  dado? 
Marqués.    Phs,  qué  quieres?  hay  sucesos 

que  obligan... 
Ernesto.  Si,  cosas  tuyas; 

la  mudanza  es  tu  elemento ; 

escritor  hace  seis  años, 

hace  diez  meses  banquero, 

y  aristócrata  de  cuna, 

solo  te  falta  en  efecto 

ser  Ministro...  para  entonces... 
Marqués.    No  creas... 
Ernesto.  Lo  que  no  creo 

es  otra  cosa;  me  han  dicho 

que  te  has  casado... 
Marqués.  (Oh!) 
Ernesto.  Suspenso 

te  quedas...  Será  verdad? 
Marqués,     Es  verdad. 
Ernesto.  Y  tú,  el  eterno 

enemigo  de... 
Marqués.  He  cambiado 

mucho!  {Con  amargura.) 
Ernesto.  Sí  á  fé.  Por  supuesto 

que  no  habrás  dado  tu  nombre 

á  ninguna?... 
Marqués.  (Mi  secreto 

aun  ignora!) 
Ernesto.  Quién  es  ella? 

la  conozco  yo? 
Marqués.  (Un  esfuerzo 

y  acaso  á  evitar  alcance...) 

Mas  ahora  caigo. 
Ernesto.  Qué  es  ello  ? 

Marqués.    Cuándo  has  llegado  ? 
Ernesto.  Ahora  mismo. 

Marqués.    Y  has  tomado  alojamiento 

en  alguna  fonda  ? 
Ernesto.  Chico, 

la  verdad ;  como  soltero 
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te  creí¿i,  dije: — A  casa 

lie  Andrés  me  voy. 
Marqués.  '  Bien  has  hecho. 

Ernesto.     Gracias;  mas  en  este  instante 

yo  no  sé... 
Marqués.  Mi  casamiento 

no  es  obstáculo  á  que  admita 

un  amigo  á  quien  aprecio. 
Ernesto.     Bien,  Andrés,  te  reconozco. 
Marqués.     Ba ! 

Ernesto.  Y  á  propósito... 

Marqués.  Entiendo, 

querrás  almorzai  ? 
Ernesto .  Si  es  lícito . . . 

[Tuca  el  Marqués  un  timbre  y  aparece  un  criado. 
Marqués.     Pues  no  ha  de  ser? — El  almuerzo. 
Ernesto.     Que  haces?  espérate:  quieres 

que  con  este  vil  perjeüo 

rae  presente  ante  tu  esposa? 
Marqués.    No  temas,  almorzaremos 

solos  aquí.  Ya  lo  sabes,  Al  criado. 

sírvenos.    Vase  el  criado.) 
Ernesto.  Vaya  un  empeño! 

y  á  tu  mujer  no  acompañas 

por  mi  ? 

Marqués.  No  te  cuides  de  eso: 

ella  espera  á  unas  amigas... 

Pero  lo  que  yo  no  entiendo 

es  cómo  sabes?... 
Ernesto.  He  hallado 

en  el  tren  á  aquel  muñeco 

tan  chic... 
Marqués.  El  Vizconde  ? 

Ernesto.  Justo. 
Marqués.    (No  me  estraña  su  silencio 

sobre  Teresa,  él  ignora 

que  se  amaban.' 
Ernesto.  Y  por  cierto 

que  venir  me  ha  prometido 

dentro  de  un  rato. 
(Entran  dos  criados  con  una  mesa,) 
Marqués.  El  almuerzo 
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ya  está  servido. 
Ernesto.  Pues  ea...  {Sentándose.) 

Marqués.    Dispensa  por  un  momento, 
voyá  escribir  cuatro  letras 
y  soy  contigo. 
Ernesto.  Te  espero. 

{El  Marqués  se  sienta  junto  al  velador  y  y  entre  tanto 
sirve  Ernesto  al  Marqués  y  luego  á  si  propio.  El  Mar- 
qués, cuando  termina,  se  dirige  d  uno  de  los  criados.) 
Marqués.    (Lleva  esta  carta  á  la  casa 
calle  de  Jacometrezo. . . 
Pregunta  por  la  señora 
y  dásela.) 

{Sale  el  criado  y  el  Marqués  se  sienta  á  la  mesa,) 


Ernesto 
Marqués. 
Ernesto. 
Marqués. 
Ernesto. 
Marqués. 
Ernesto. 

Marqués. 

Ernesto. 
Marqués. 
Ernesto. 


Marqués. 
Ernesto. 
Marqués. 
Ernesto. 


Marqués. 
Ernesto. 
Marqués. 

Ernesto. 


Ya  te  he  puesto. 
Tendrás  apetito? 

Un  poco. 
Y  sed?  ^ 

Bastante.  {El  criado  sirve  vino.) 
El  Burdeos... 
Es  de  primer  orden. 

{Bebiendo.) 

Data 

del  año  mil  ochocientos. 
Buena  edad. 

No  es  mala, 

Noto 

que  te  dás  un  trato  á  cuerpo 
de  rev. 
'sí. 

Te  tengo  envidia. 

Por  qué? 

Ya  ves,  estás  hecho 
un  principe,  te  has  casado, 
tu  mujer  es  un  portento 
de  belleza. 

Pues  qué?  Sabes?... 
El  Vizconde... 

Ya  comprendo, 
te  la  habrá  elogiado?... 

Mucho! 
y  como  doy  por  supuesto 
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Marqués. 
Ernesto. 

Marqués, 

Ernesto. 


Marqués. 
{El  criado 
que  se  r 
Ernesto, 
Marqués, 


Ernesto, 
Marqués. 
Ernesto. 


que  la  airiarris... 
Con  efusión,)  Con  el  alma! 
No  sabes  lo  tjue  me  alegro 
de  que  hables  así. 

De  veras  ? 

(Si  supiese!) 

En  otro  tiempo 

temia  cansarte  hablando 

dé  mis  amores ;  tu  empeño 

de  negar  que  hoy  existiera 

un  cariño  verdadero 

me  disgustaba :  ahora  gozo 

cuando  imagino  lo  atento 

que  vas  á  escuchar  la  historia 

de  mi  amor  y  de  mis  celos. 

Amas,  pues? 
trae  los  postres  y  el  Marqués  le  hace  serta  de 
etire.)  ♦ 

Y  mas  que  nunca. 
(Oh  !  respiro!)  Y  el  objeto 
de  tu  afán  será  una  linda 
americana? 

Estás  lelo? 
Yo  amar  á  otra  mujer?... 

Cómo ! 

aun  sigues?... 

Y  ni  un  momento 
lo  has  dudado?  Quizá  juzgas 
tan  tornadizo  mi  pecho, 
que  el  soplo  ruin  de  la  ausencia 
bastára  á  estinguir  su  fuego  ? 
No ,  Andrés ,  no  :  yo  amo  á  Teresa 
con  tal  amor ,  que  ni  el  tiempo , 
ni  la  ausencia,  ni  la  muerte 
son  capaces  de  vencerlo: 
por  Teresa  surqué  el  ancho 
recinto  del  mar;  mi  empeño 
ha  sido  alcanzar  por  ella 
nombre  ilustre  y  digno  puesto... 
y  hoy ,  que  por  fin  lo  he  logrado , 
hoy  que  traigo  al  pátrio  suelo 
una  posición,  un  noníbre... 
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qué  lie  de  hacer  sino  ponerlo, 

á  los  piés  del  ángel  puro 

luz  y  encanto  de  mis*  sueños  ? 
Marqués,    Tanto  la  ama»? 
Ernesto,  '     Es  mi  vida ! 

Marqués,    (Ah!  desgraciado!) 
Ern  esto.  Br  i  n  d  em  os 

por  mi  unión  con  ella!  Dudas? 
[Alza  la  copa ,  el  Marqués  va  á  hacerlo  también  maqui- 

mímente,  yero  se  detiene,) 
Marqués,    No:  mas  tú  sabes,  Ernesto 

si  te  es  fiel?,.. 
Ernesto,  Lo  se. 

Marqués.  Lo  sabes  ? 

te  ha  escrito? 
Ernesto,  No. 
Marqués.  Entonces. . . 

Ernesto,  Creo 

en  su  amor,  como  en  mí  mismo. 
Marqués,    Siempre  pecaste  de  crédulo, 
Ernesto,     No  tal,  Andrés  :  en  el  alma 

existe  el  presentimiento 

como  un  rayo  de  la  alteza 

de  su  origen. 
Marqués.  Según  eso 

juzgas?... 

Ernesto.  Que  no  me  ha  olvidado. 

Marqués,    De  manera  que...  [Con  sarcasmo.) 
Ernesto.  Estoy  cierto 

de  su  amor,  estoy  seguro 

de  ser  su  esposo. 
Marqués,    (Sonriendo).        El  Burdeos 

te  ha  acalorado. 
Ernesto,  Me  dices 

eso  con  un  tono... 
(Pone  el  criado  el  café  en  la  mesa,) 
Marqués,  A  tiempo 

llega  el  café.  Trae  cigarros, 
(El  criado  hace  lo  marcado,  y  al  dar  los  cigarros  al 
Marqués  le  habla  bajo.) 

y  déjanos. 
Criado,  Juan  ha  vuelto, 
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y  dice  que  no  ha  encontrado 

á  la  señora. 
Marqués,  ( \  El  infierno 

lucha  contra  mí.,.)  Bien,  vete. 
Ernesto.     Pues  como  estaba  diciendo, 

hablas  con  tal  reticencia 

de  mis  futuros  proyectos 

que  me  haces  dudar!  Qué  sabes 

de  Teresa? 
Marqués.  Nada  nuevo ; 

mas  como  son  las  mujeres 

tan  inconstantes... 
Ernesto.  Tu  acento 

es  inseguro. — Sé  franco, 

qué  sabes,  Andrés? 
Marqués.  Ernesto , 

nada. 

Ernesto.  Su  tio  me  ha  escrito 

varias  veces,  yo  lo  he  hecho 
también... 

Marqués.  A  su  casa?  {Con  burla.) 

Ernesto.  No. 

á  la  lista  del  correo  ; 

me  lo  exigió  así. 
Marqués.  No  sabes 

dónde  viven? 
Ernesto.  No;  por  eso 

he  acudido  a  tí. 
Marqués.  Pues  chico , 

yo. .. 

Ernesto.  Lo  ignoras? 

{Entra  el  Vizconde  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.    EL  VIZCONDE. 


Vizconde.  Caballeros. . . 

Marqués.    {Oh !  que  oportuno.) 
Ernesto.  (Oh !  qué  enfado.) 

Vizconde.    No  hay  que  andar  con  cumplimientos, 
adelante. 
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Marqués.  Tarde  llegas. 

Vizconde,    Oh!  no  tal:  era  mi  objeto 
tomar  café  con  ustedes 
y  he  venido  á  escape... 
Ernesto.  (Tiemblo 
al  pensar...) 
[El  Vizconde  se  sirve  café  y  enciende lui  puro.) 
Marqués.  Pues  ahora  mismo. 

Vizconde.    Largo  ha  sido  el  tal  almuerzo. 
Marqués.    Sí  en  verdad...  yo  distraído 
he  olvidado...  (Aprovechemos 
esta  ocasión.) 
Ernesto,  Te  vas? 

Marqués.  Sí , 

tengo  que  hacer. — El  sombrero... 
[Toca  el  timbre  y  entra  un  criado ,  el  cual  entra  en  la 

habitación  de  la  izquierda  y  saca  el  sombrero.) 
Ernesto.     Y  no  me  dices?...  [Levantándose.) 
Marqués.  Aguárdame  ; 

volveré  pronto. 
Ernesto.  Mas... 
Marqués.    [En  voz  baja.)  (Quiero 
prepararte  una  sorpresa ; 
íia  en  mí.)  Solos  os  dejo 
un  instante. 
Vizconde.  Adiós. 
Marqués.  (Yo  mismo 

iré  á  buscarla  y  su  encuentro 
evitaré.) 

[Sale  por  el  fondo  el  criado  que  está  en  escena  y  otro 
que  entra  retiran  la  mesa.) 


ESCENA  IX. 


ERISESTO.    EL  VIZCONDE. 


Vizconde.  Y  á  usted  cómo 

le  ha  ido  en  América?  Ahora 
estará  usted  lleno  de  oro? 

Ernesto.     Ni  me  falta  ni  me  sobra. 

Vizconde.    Lo  primero  no  es  creíble, 
lo  segundo  sí. 
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Ernesto,  (Qué  posma 

es  este  dandi !) 

Vizconde,  Está  visto 

que  tiene  muy  buena  sombra 
el  ministro  López  Fuentes ; 
cuantos  á  él  se  acercan,  logran 
poder,  riquezas  y  honores  : 
solo  yo... 

Ernesto,  Si  usted  no  arrostra 

el  trance  y  nada  le  pide... 
Vizconde,    Eso  piensa  usted?  Cien  onzas 

te  pedí  hace  poco  tiempo , 

y  no  me  dio  ni  una  sola. 
Ernesto,     No  las  tendría. 
Vizconde.  Usted  sueña ! 

pues  si  se  sabe  que  roba 

de  un  modo  horrible!... 
Ernesto,  Vizconde. . 

Vizconde,    La  causa  no  es  esa,  es  otra. 

Si  yo  estuviera  casado 

como  Andrés ! 
Ernesto ,  Q  ué  oigo !  Usted  osa  ? . 

Vizconde,    Pero  usted  no  sabe  nada?... 
Ernesto,     De  qué? 

Vizconde,  De  qué?  Toma,  toma  , 

del  origen  de  su  rápida 

elevación. 
Ernesto.  No  me  importa  , 

y  por  tanto... 
Vizconde,  A  mi  tanlpoco  ; 

mas  como  son  una  cosa 

tan  pública ,  los  amores 

del  Ministro  con... 
Ernesto.  Odiosa 

calumnia ! 

Vizconde,  No  á  fé ;  yo  afirmo.^ 

Ernesto.     Oh,  basta !  Usted  que  se  nombra 
amigo  de  Andrés  le  injuria 
de  esa  suerte?  Usted  su  honra 
pone  aquí  en  tela  de  juicio!.., 
Vizconde.    Y  usted,  que  en  lejanas  costas 
vivió  de  Andrés  alejado, 
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usted  le  defiende?...  Es  cómica 

la  ocurrencia  ! 
Eniesio.  No,  es  decente. 

Vizconde.    Esa  palabra  !... 
Ernesto,  Es  la  propia. 

Vizconde.    Señor  mió!... 
Ernesto,  Nada  escucho. 

Vizconde.    Pero  es  que... 
Ernesto.  Si  usted  lo  toma 

•  como  ofensa...  (Con  energía.) 
Vizconde.  Yo!...  (Este  diablo 

de  poeta,  si  se  enoja , 

sera  capaz...)  Yo  no  digo... 

usted  también  se  incomoda 

por  tan  poco... 
Ernesto.  (Miserable!) 
{Ernesto  se  sienta  junto  al  velador,  apoya  el  brazo  en  él 

y  queda  profundamente  abstraído :  pausa  breve.) 
Vizconde,    Andrés  tarda . . . 
Ernesto.  Sí...  (Me  ahoga 

la  impaciencia...) 
(Dá  un  golpe  en  el  velador.) 
Vizconde.  Vaya  un  genio ; 

pondré  pies  en  polvorosa, 

no  sea  que... 

{Ernesto  toma  maquinalmente  un  álbum  de  los  que  hay 

en  el  velador.) 
Ernesto.  Un  álbum...  retratos 

de  familia.  {Hogeándolo.) 
Vizconde.    {Sacando  el  reloj.)  Las  dos;  hora 

de  ir  al  veloz-club. — Si  viene 

nuestro  amigo... 
Ernesto.  El  de  la  esposa 

de  Andrés,  debe  estar... 
Vizconde.  Discúlpeme 

usted  con  él...  (Ni  una  sola 

palabra  ha  oido.) 
Ernesto.  Qué  veo! 

Vizconde.    (Le  pica  otra  vez  la  mosca ; 

larguémonos.)  (Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  X. 


ERNESTO. 

Sí,  es  la  imagen 
lie  Teresa...  leve  copia 
que  sus  facciones  refleja  , 
mas  sus  encantos  desflora ! 
Dónde  está  su  tez  nevada 
á  quien  dió  matiz  la  rosa , 
tersura  el  arroyo  claro, 
y  trasparencia  la  rosa? 
Dónde  el  brillo  de  sus  ojos? 
Dónde  de  su  fresca  boca 
el  rojo  clavel ,  que  brinda 
dulce  halago,  y  suave  aroma  ? 
Ah!  Mal  pudo  el  rey  del  dia 
ser  de  su  beldad  lisonja; 
artista  sin  alma  ,  es  pálido  , 
luz  sin  genio ,  imprime  sombras ! 
Pero  qué  es  esto?  El  retrato 
de  Andrés  en  la  misma  hoja 
se  encuentra;  Teresa  ocupa 
el  sitio  donde  su  esposa 
debiera  estar!...  Dios  me  valga! 
Será  que  en  unión,  traidora , 
ella  mi  amor  ha  vendido, 
él  de  mi  amistad  se  mofa 
Ah!  no,  imposible!  Imposible! 
quiero  ci^er,  y  me  acosa 
la  duda,  la  duda  infame, 
que  ostentando  su  victoria  , 
« Tu  felicidad  ha  muerto  !  » 
grita  con  voz  pavorosa ! 
Ay  de  ti!  corazón  mió  , 
si  tu  fé  se  estingue,  y  lloras  . 
ilusiones  imposibles 
y  esperanzas  engañosas, 
pusiste  en  tu  amor  tu  vida , 
pusiste  en  tu  fé  tu  gloria, 
.ly  de  ti!  La  fé  te  falta?... 


79 

Todo  lo  demás  te  sobra ! 
{Cae  desfallecido  en  la  silla  junto  al  velador :  aparecen 
Teresa  y  Don  Antonio  en  el  fondo  con  un  criado,  el 
cual  les  habla.) 

ESCENA  XL 

ERINESTO.  TERESA.  DON  ANTONIO. 

Antonio,     Que  estabas  allí  ha  supuesto. 
Teresa,      Qué  querrá  ? 
Antonio,  A  buscarle  voy. 

Ernesto.     Esa  voz?...  En  mi  no  estoy  ! 

[Vanse  don  Antonio  y  el  criado.) 

ESCENA  XII. 


Ernesto. 


Teresa. 
Ernesto. 


TERESA.  ERNESTO. 

Usted  es?... 
(Acercándose  á  saludar  á  Ernesto.) 
Teresa!... 


Til  aquí? 


Ernesto !... 


Y  til?... 


Yo?  (Virgen  santa , 


Ignora  aun  que  yo...) 

Tú,  sí; 
en  tí  es  estraño,  no  en  mí 
que  sola  huelle  tu  planta 
este  recinto !...  A  qué  vienes? 
(Me  siento  morir !) 

No  escuchas  ? 
Es  que  temerosa  luchas  , 
ó  es  que  respuesta  no  tienes? 
Habla!  Mi  pecho  conserva 
valor  para  el  desengaño, 
yo  ahora,  como  hace  un  año, 
te  arguyo  por  tu  reserva ; 
mas  quiero  perder  la  calma 
que  no  ver  que  te  subyuga 
el  silencio...  Esa  ruin  fuga 
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Terfísa. 


Ernesto, 
Teresa. 

Ernesto. 


Teresa, 
Ernesto, 
Teresa. 
Ernesto, 

Teresa, 
Ernesto. 
Teresa, 
Ernesto, 
Teresa . 

Ernesto, 


Teresa, 
Ernesto. 


de  los  combates  del  alma! 
(Ay!  mi  labio  le  mintió 
y  hoy  también  mentirle  debe: 
podré  ser  perjura,  aleve, 
matarle  yo  misma...  no  !; 
Estraña  tu  duda  es ; 
qué  tiene  de  singular 
que  yo  venga  á  visitar 
á  la  esposa  del  Marqués? 
Mi  lio  me  ha  acompañado 
hasta  la  puerta,  y  tú  mismo... 
(Oh!  Será  cierto?...  Me  abismo 
en  mil  dudas.) 

Me  he  quedado 
sin  ahento  al  encontrarte; 
no  te  esperaba... 

Bien,  sí; 
lógico  es  que  estés  aqui; 
mas  ie  he  hallado  en  otra  parte, 
tan  cerca  de  quien  no  es 
sino  amigo;  cuyo  trato 
superficial...  {Mostrándole  el  álbum,) 

Mi  retrato! 
Y  el  de  la  esposa  de  Andrés? 
Ay  de  mi ! 

Cómo  este  ocupa 
su  lugar?... 

El  no  te  ha  dicho?... 

Nada. 

Será  algún  capricho. 
Bien  raro ! 

Te  preocupa 
el  retrato  sin  razón... 
Es  que  yo,  de  tí  alejado, 
solo  tuve  el  que  grabado 
llevaba  en  mi  corazón! 
Es  quede  tu  íé  inconstante 
te  acusa  como  testigo 
pues  que  mereció  el  amigo 
mayor  favor  que  el  amante ! 
Justa  es  tu  contrariedad. 
Entonces.., 


Teresa.  Pero,  qué  quieres?... 

hay  compromisos,  deberes 
que  impone  la  sociedad; 
y  si  tú... 

Ernesto.  Yo  como  un  niño 

me  he  portado,  bien  \o  sé; 
la  ceguedad  de  mi  fé, 
lo  inmenso  de  mi  cariño, 
me  hizo  ser  tímido,  y  toco 
mi  error,  pues  dudando,  lucho... 
Mas  jay!  el  que  quiere  mucho 
se  contenta  con  tan  poco ! 
Jamás  te  daré  al  olvido, 
digiste...  y  partí  contento... 
Sentía  vibrar  tu  acento 
eternamente  en  mi  oído ! 
He  vuelto,  y  con  fuerza  ruda 
la  duda  mi  pecho  asalta... 
Teresa,  la  fé  me  falta, 
disipa,  mata  mi  duda, 
quiero  creerte,  te  creo. 
Di  una  palabra  no  mas 
y  no  dudaré  jamás  ! 

Teresa,       Qué  deseas?...  [Con  resolución,) 

Km  es  lo.  Q  ué  d  eseo  ? . . . 

Que  con  aquella  pasión 
que  ayer  me  encendió  en  sus  llamas, 
hoy  repitas  que  me  amas 
con  todo  tu  corazón. 

Teresa.      Ernesto ! 

Ernesto,  Será  mi  muerte 

ti]  negativa. 

Teresa.  (Dios  mío !) 

Ernesto,     Teresa,  mi  bien  te  fio. . . 
me  amas? 

Teresa,  Sí. 

Ernesto.  Gracias. 

{Va  (i  cogerla  una  mano,) 

Teresa.  Advierte 
que  estamos  en  casa  agena, 
que  me  aguardan,  y  quizá 
mi  ausencia  notada  va... 
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Ernesto. 


Ernesto. 


Teresa. 

Ernesto. 

Teresa, 

Ernesto, 


Teresa. 
Ernesto. 

Teresa. 
Ernesto. 


Teresa . 
Ernesto. 

Teresa, 


Ernesto. 
Teresa . 

Ernesto. 

Teresa . 

Ernesto. 
Teresa, 


Te  vas? 

Dí'jarto  nip  apena  : 
pero  la  esposa  de  Andrés 
a  visitar  he  venido, 

y  debo...  .Moviéndose  hácia  la  izquierda,) 

No  te  lo  impido; 
pero  oye  aun :  cómo  es 
que  til  tan  rígida  en  esto 
de  trato,  sola  aqui  vienes, 
y  tal  amistad  sostienes 
ron  esa  mujer?...  {Con  desprecio. 

Ernesto ! 

Te  admiras?... 

Tu  reticencia 

oculta  sin  duda  un  lazo ! 
Bien  sabes  que  yo  rechazo 
siempre  la  maledicencia , 
mas  he  oido  hace  un  momento... 
El  qué?  dilo  por  tu  vida. 
Que  esa  mujer  es  querida 
del  Ministro  de  Fomento. 
Jesús ! 

Será  un  vil  rumor , 
mas  tú  no  debes  tratar 
á  quien  no  sabe  evitar 
que  sospechen  de  su  honor. 
Oh!  no  sigas!... 

Yo  eco  fiel 

soy... 

iVo  sigas,  ó  tú  mismo 
me  pondrás  junto  al  abismo 
para  que  te  arroje  en  él! 
Teresa !... 

Mi  pena  acata 


y  déjame. 
Esplícate. 
ilumina... 


No  desmayo. 


ravo 


Ernesto...  El 
pero  mata! 
Me  aterra  tu  proceder. 
Y  á  mí  que  mi  honor  resista 
tal  ofensa. 


Ernesto, 
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Dios  me  asista ! 
Eres  quizá  esa  mujer? 
Ernesto!... 

Tu  ingratitud 
no  niegas?... 

Ah!  por  favor*.. 
No  solo  bollaste  el  amor 
sino  también  la  virtud?... 

[Aparece  el  Marqués  en  el  fondo.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS.    EL  MARQUÉS. 

Qué  escucho ! 


mi  acento?... 


El! 


No  te  anonada 
Y  por  qué?  Quién  osa?... 


(Avanza  el  Marqués  y  se  interpone  entre  Teresa  y 
Ernesto.) 


Andrés... 


Oh!  sí! 


Basta:  es  mi  esposa. 


Y  es  mas...  es  honrada! 

[Cae  el  telón,) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  del  tercero. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARQUES.    DON  AMOMO. 


Antonio.     Pero  quieres  esplicarte? 

Marqués.    Y  para  qué?  Qué  consigo 

haciéndole  á  usted  que  sufra, 
(omo  nosotros  sufrimos? 

Antonio.     Haces  bien ,  Andrés;  no  digas 
ni  una  palabra,  está  visto 
que  ya  ni  á  ti  ni  á  Teresa 
puedo  llamaros  mis  hijos. 

Marqués,    Don  Antonio... 

Antonio,  Pues  es  claro: 

voy  á  encontrarte  solícito 
á  casa  de  mis  sobrinas, 
pregunto  por  qué  motivo 
ibas  buscando  á  tu  esposa, 
y  me  respondes  :  «  Suplico 
a  usted  que  callar  me  deje. » 
Lo  hago  así,  vuelvo  contigo  , 
y  me  fuerzas  á  quedarme 
en  el  jardín :  oigo  gritos  , 
subo  ansioso  ,  veo  á  un  hombre 
que  huye  azorado  ,  te  aviso 
y  no  me  atiendes ;  Teresa 
en  tanto  lanza  gemidos 
de  dolor,  tú  también  sufres, 


ella  te  pide  permiso 

para  retirarse ,  quiero 

consolarla  con  cariño 

y  se  aparta  silenciosa... 

á  ti  acudo ,  haces  lo  mismo  , 

fyo  me  quedo  dudando 

si  estoy  loco  ó  si  esto  ha  sido 

hecho  tan  horrible ,  que  ambos 

me  lo  ocultáis  por  bien  mió. 

Marqués,    No  va  usted  descaminado  , 
no ,  don  Antonio ;  el  destino 
irguiendo  la  frente  adusta  ,  . 
en  el  alma  nos  ha  herido. 

Antonio,     Pero  en  fin... 

Marqués.  Nada  presume 

usted? 

Antonio.  Yo?  no  á  fé. 

Marqués.  El  aviso 

que  usted  me  dió  esta  mañana , 

la  nueva  fatal... 
Antonio.  Qué  has  dicho? 

era  Ernesto? 
[Ernesto  aparece  en  la  puerta  del  fondo. 

ESCENA  II. 


DICHOS.  ERNESTO. 

Ernesto.  Sí ,  yo  era. 

Marqués.     Oh ! 

Antonio.  Tú? 

Ernesto.  Yo  ,  que  necesito  , 

para  desahogar  mi  pecho  , 

hablar  á  solas  contigo. 
Antonio.  Ernesto... 
Marqués,  Bien.  Don  Antonio, 

déjenos  usted :  preciso 

es  que  hablemos. 
Antonio,  Mas  si  ciegos 

con  vuestra  ira... 
Marqués.  Yo  fio 

que  nada  habrá  entre  nosotros 
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Antonio. 


que  del  honor  sea  indigno. 

(Vaya  usted  donde  Teresa 

se  encuentra,  dé  usted  alivio 

a  su  dolor,  y  procure 

que  nada  sepa. )  {Bajo  d  don  Antonio. 

Dios  mió ,  * 
vaiedles!...  {Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 


ERNESTO.  EL  MARQUES. 

Ernesto.  (Su  indiferencia 

mas  mi  rencor  ha  colmado.) 

Marqués.    Ya  solos  hemos  quedado  , 
qué  pretendes? 

Ernesto.  Tu  conciencia 

no  te  ha  dicho  al  verme  aquí , 
que  si  antes  mi  afán  cedió 
fué  por  ella?  Que  tú  ó  yo 
debemos  perecer. 

Marqués.  Si. 

Ernesto.     Entonces. . . 

Marq^ués.  Tu  rencor  es 

natural,  y  estoy  dispuesto 
ó  todo :  mas  oye ,  Ernesto  , 
es  forzoso  ,  es  de  interés , 
que  obremos  con  discreción 
y  no  con  ira,  sin  calma. 

Ernesto.     Qué  dices? 

Marqués.  Quien  te  hirió  el  alma 

puede  herirte  el  corazón? 

Ernesto.     Confiesas  con  torpe  alarde 
tu  infamia  ,  y  á  combatir 
te  niegas?  Temes  morir? 

Marqués.    Vas  á  decirme  cobarde? 

vas  á  presumir  que  zumba , 

en  mi  oido  torpe  miedo?... 

Si  yo  descansar  no  puedo 

mas  que  hundiéndome  en  la  tumba, 

si  es  mi  existencia  un  suplicio 

sin  término  ni  medida  , 
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he  de  conservar  la  vida 

pjür  terquedad  ó  por  vicio  ? 
Enmío .     Hipócrita  frialdad ! 

mucho  vivir  te  interesa, 

porque  aguardas  que  Teresa 

haga  tu  felicidad: 

porque  hastiado  del  ardor 

impuro  de  las  pasiones , 

has  visto  en  tus  ilusiones 

el  ideal  del  amor. 
Marqués,    Y  bien ,  sí :  la  adoro :  es  cierto , 

sueño,  mas  desesperado... 

como  el  hombre  que  ha  encontrado 

un  tesoro  en  un  desierto ! 

Pensar  en  mi  mal,  me  asusta, 

busco  el  bien,  y  cedo  triste... 

la  felicidad  si  existe 

es  una  escepcion  injusta! 
Ernesto,     Y  no  tienes  celos? 
Marqués,  Celos! 

Tengo  mas ,  tengo  hasta  enojos 

de  que  levante  los  ojos 

al  puro  azul  de  los  cielos. 
Ernesto.     Y  en  tan  horrible  inquietud 

con  cariño  tan  profundo  , 

has  permitido  que  el  mundo 

sospeche  de  su  virtud  ? 
Marqués.  Ernesto... 
Ernesto.  Calla  ,  no  mas ; 

tú  con  el  amor  no  lidias , 

lo  que  sientes,  es  que  envidias 

la  dicha  de  los  demás. 

Muerto  todo  sentimiento 

en  tu  corazón  cobarde, 

quieres  sentir ,  y  ya  es  tarde ; 

te  oprime  el  remordimiento ; 

y  al  comprender  tu  razón 

el  sumo  bien  que  has  perdido , 

alientas ,  con  el  latido 

de  la  desesperación . 
Marqués.    Verdad  horrible! 
Ernesto.  Tú  amar  ? 
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Marqués, 
Ernesto, 
Marqués. 

Ernesto, 


Marqués, 
Ernesto . 

Marqués. 

Ernesto, 
Marqués. 
Ernesto, 


Marqués. 
Ernesto. 

Marqués. 


puede  el  amor  concebir 

quien  nunca  aprendió  á  sufrir, 

quien  solo  sabe  gozar? 

Puede ,  el  que  arrojó  sin  calma 

su  corazón  en  el  cieno  , 

sentir  el  placer  sereno 

de  ese  deliquio  del  alma? 

Desgraciado!  no  es  amor 

la  voz  de  naturaleza; 

es  culto  de  la  pureza, 

beatitud  del  pudor; 

bien  que  con  su  luz  inunda, 

pasión  que  en  sus  goces  casta, 

no  es  torrente  que  devasta 

sino  rio  que  fecunda. 

Su  fuego  ,  al  génio  dá  ser, 

al  corazón  alegría , 

á  la  existencia  armonía, 

y  á  el  alma...  Amar  es  creer! 

Creer?... 

Has  sentido  así  ? 
Oh!  si  tan  dulce  embeleso 
me  arrullara... 

Pues  bien  ,  eso , 
eso  me  has  robado  á  mí : 
eso  que  á  gustar  convida 
cuanto  existe  noble  y  puro... 
Ernesto ! 

Por  eso  juro 
que  he  de  arrancarte  la  vida. 
Y  qué  logras,  insensato, 
qué  logras  ,  di,  con  matarme? 
Ño  lo  comprendes?  Vengarme! 
Vengarte?  Y  si  yo  te  mato? 
Si  me  matas,  qué  hay  perdido  ? 
aun  menos  yacer  me  aterra 
en  la  tumba  de  la  tierra 
que  en  la  losa  del  olvido. 
(Oh,  si  supiera!) 

Aun  vacila 

tu  corazón  ? 

(Duda  cruel!) 
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Erneslo.     No  ves  el  odio,  la  liiel, 

que  mi  corazón  destila? 

No  te  aterra  mucho  mas 

que  las  dudas  en  tu  fama 

el  pensar  que  ella  me  ama  , 

que  no  te  amará  jamás? 
Marqués.  Cesa... 

Ernesto.  El  desprecio  perenne 

que  en  mí  encontrarás? 
Marqués,  No  sigas! 

A  ese  vil  duelo  me  obligas? 
Erneslo.     Sí  por  Dios  ! 
Marqués.  Calla  ;  ella  viene. 

Ernesto.  Pero... 
Marqués.  Vete. 
Ernesto.  Esa  templanza?... 

Marqués.    Niegas  que  me  quiera? 
Ernesto.  Sí. 
Marqués.    Pues  déjame,  y  ¡ay  de  tí! 

si  es  que  me  dá  una  esperanza. 
[Vase  Ernesto  por  el  fondo:  entra  Teresa  por  la 
quierda.) 

ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS.  TEKESA. 


Teresa. 
Marqués. 


Teresa. 
Marqués. 


Teresa . 


[Xhl  ya  no  está.)  {Con  espansion.) 

Ven,  Teresa : 
mucho  me  place  que  llegues 
en  este  instante,  pues  quiero 
contigo  hablar  largamente. 
(Oh!  qué  querrá?) 

Hay  en  la  vida 
horas  de  calma  solemne, 
que  si  la  tormenta  arrastran 
también  que  se  acerca  admiten... 
Ten  valor,  juzga  tranquila, 
no  en  disimular  te  esfuerces, 
y  al  abrirte  mi  alma ,  deja 
que  yo  en  la  tuya  penetre. 
Dispuesta  estoy  á  escucharte 
si  tal  es  tu  empeño,  y  quieres, 
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mas  bien  que  aumentar  mis  penas , 
relatarme  las  que  sientes... 
Pero  ofe,  Andrés,  tú  no  ignoras 
que  un  hombre  tu  honor  ofende, 
que  por  él,  de  mi  sospechan, 
que  tú  favores  le  debes... 
Andrés,  sin  honor  no  hay  dicha  l 
él  es  su  norma,  es  su  fuente, 
si  has  vuelto  por  tu  honor,  habla, 
si  aun  yace  en  olvido,  vete. 

Marqués.     Teresa,  por  piedad,  oye, 

oye  el  grito  de  un  demente, 
que  acaso  severa  juzgas, 
porque  luchando,  enmudece. 
Yo  vivo  de  tí  apartado, 
es  verdad;  infames  redes, 
quien  á  gratitud  me  obliga 
con  vivo  empeño  te  tiende... 
pero  me  juzgas  tan  torpe  , 
tan  vil,  que  ó  nada  advirtiese, 
ó  ad virtiéndolo,  callara, 
sin  pensar  en  defenderte  ? 
No,  Teresa;  yo  he  esquivado 
tu  amor,  porque  en  luchas  crueles, 
celos,  de  quien  fué  tu  amante, 
de  ti  me  alejaban  siempre  : 
vi  entonces  la  infiel  conducta 
de  quien  á  tu  honor  se  atreve, 
vi  tu  virtud,  ciego  de  ira , 
velé  astuto. . .  y  cuántas  veces 
entre  mis  crispadas  manos 
estreché  hierro  inclemente , 
que  á  una  palabra  se  hubiera 
hundido  en  su  pecho  aleve! 

Teresa.      Oh!  qué  espanto! 

Marqués.  Sí,  bien  dices  , 

horrible  ha  sido  la  suerte 
de  quien  acaso  juzgabas, 
sino  traidor,  imprudente. 
Has  comprendido  tu  engaño  ? 
Comprendes  mi  afán  ?  Comprenden 
por  qué  hoy  dia,  mas  que  nunca  , 
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mi  pecho  se  agita  y  teme?... 

Te  adoro,  y  tú  no  eres  mia, 

tengo  celos,  y  aparece 

el  hombre  á  quien  tú  has  amado. 

Teresa,  Teresa,  vuelve 

tu  rostro  á  mí,  no  desoigas 

mi  amor;  de  tus  labios  pende 

una  aurora  de  ventura 

ó  una  sentencia  de  muerte  ! 

Teresa.      (Ay  de  mi !  desventuraba ! ) 

Marqués.     Dudas  quizá?... 

Teresa.  (Dios  clemente 

acepta  mi  sacrificio  !) 

Marqués.  Teresa... 

Teresa.  Andrés,  no  sospeches 

de  mi,  porque  triste  llanto 
mis  nublados  ojos  vierten... 
amor  me  pides?...  Es  justo 
que  amor  te  dé:  mis  deberes 
conozco,  y  ante  el  relato 
de  tus  sufrimientos  crueles, 
mi  pecho,  que  también  sufre, 
sabrá  sentir  lo  que  sientes. 
Oh!  Teresa... 

En  esta  lucha 
quien  mas  consuelo  merece 
eres  tú,  quien  mas  culpada 
se  encuentra,  soy  yo. 

Tal  crees  ? 
Si,  yo  de  cuanto  aquí  ocurre 
soy  causa,  yo,  que  imprudente 
te  di  ante  el  altar  mi  mano 
con  el  corazón  de  nieve. 
Yo  no  tenia  derecho 
á  inmolarte  para  siempre, 
ni  por  el  bien  de  mi  padre, 
ni  por  ruines  intereses. 
La  espiacion  es  horrible!... 
la  acepto  tal  como  viene  , 
tengo  fé  en  Dios,  soy  tu  esposa, 
sé  sufrir  y  sé  vencerme ! 
Marqués.     Oh!  gracias,  gracias,  Teresa: 


Marqués, 
Teresa, 


Marqués, 
Teresa. 
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Teresa, 
Marqués. 
Teresa. 
Marqués. 

Teresa. 

Marqués, 

Teresa. 


con  esas  palabras  viertes 
dulce  bálsamo  en  mi  pecho. 
No  llores  mas ;  en  tu  frente 
brilla  la  virtnd!  —  tus  labios 
amor  y  fé  me  prometen  !... 
pues  bien,  yo  sabré,  yo  quiero 
pagarte  como  mereces. 

(Se  dispone  á  salir.) 
Dónde  vas? 

Nada  preguntes... 
Tu  honor  tal  vez?... 

Mis  deberes 
también  conozco. — Adiós. 

Pero... 

Adiós! 

Oh !  Sefior,  valedle ! 
[Vase  el  Marqués  por  el  fondo,) 


ESCENA  IV. 


TERESA . 


Ah!  Ya  salió,  ya  estoy  sola, 
ya  mi  amor  puedo  llorar 
en  el  ara  de  ese  altar, 
donde  mi  deber  le  inmola; 
lágrimas  de  fuego  son, 
y  él,  derramarlas  me  veda. 
Cuando  verterlas  no  pueda 
quemarán  mi  corazón ! 
(Aparece  el  Ministro  en  el  fondo. 

ESCENA  V. 

TERESA.  EL  MINISTRO. 


Ministro. 

Teresa. 

Ministro. 


Teresa, 


Señora... 

(Oh!  este  hombre  aquí?) 
(Preciso  es  ya  que  á  mi  empresa 
dé  fin.)  Qué  es  eso.  Marquesa? 
está  usted  llorando?... 

Sí. 


Ministro. 
Teresa, 


Mas  qué  causa  pudo  haber 
para  ese  afán?... 

Caballero... 
ni  yo  revelarla  quiero, 
ni  usted  la  puede  saber. 
Dura  es  la  respuesta... 

Un  poco. 
Y  encontrar  á  usted  me  estraña 
antes  amable,  abora  huraña... 
Quiere  usted  volverme  loco, 
ó  esos  varios  pareceres 
hijos  de  la  lucha  son? 
De  la  lucha! 

El  corazón 
es  en  todas  las  mujeres 
centro  de  lucha  tan  viva, 
entre  el  temor  y  el  placer, 
que  á  quien  mas  sabe  querer 
fuerzan  á  mostrarse  esquiva  ; 
por  eso  usted  que  quizá, 
siente  pesar,  porque  siente, 
trata  de  fingir  y  miente 
esa  esquivez... 

Basta  ya ! 
Qué  significa?... 

Le  espanta 
á  usted  la  altivez  que  encierra 
mi  voz?  Pues  á  mí  me  aterra 
el  ver  que  vileza  tanta 
en  usted  espresion  halle, 
y  yo  oiría  haya  podido 
sin  que  mi  orgullo  ofendido 
en  mengua  de  usted  estalle! 
Deje  usted,  pues,  ese  empeño 
de  tenderme  inútil  red  , 
y  avisado  piense  usted, 
que  tiene  mi  honor  un  dueño; 
que  él  es  altivo,  y  yo  honrada  , 
y  que  al  procurar  su  afrenta, 
pudiera  pedirle  cuenta... 
De  qué? 

De  su  honor ! 
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Ministro.  De  nada , 

de  nada  puede,  señora, 

pedirme  cuentas  Andrés. 
Teresa.       Es  mi  esposo! 
Mimsiro,  Pero  es 

mi  esclavo. 
Teresa.  Y  usted  implora 

los  favores  que  le  ha  hecho 

como  razón?... 
Ministro^  Mas  si  él  sabe 

mi  amor... 

Teresa.  Pero  en  él  no  cabe..^ 

Ministro.     Y  si  no  tiene  derecho 

á  pronunciar  mi  sentencia?... 

Y  si  me  tiene  vendida 

por  la  fortuna,  la  vida; 

por  el  amor,  la  conciencia  ? 
Teresa.      Eso  es  falso...  eso  no  es  dable... 
Ministro.    Pues  yo  en  los  hechos  me  fundo. 
Teresa.      No  puede  haber  en  el  mundo 

un  hombre  tan  miserable ! 
Ministro.    Bah !  de  la  riqueza  en  pos, 

hay  quien  vende  hasta  su  calma. 
Teresa.       Pero  no  el  honor,  y  el  alma, 

que  pertenecen  á  Dios ! 
Ministro.    Usted  niega?... 
Teresa.  Nada  escucho; 

salga  usted. 
Ministro.  Oh !  tal  ofensa... 

Teresa.       Salga  usted... 
Ministro.  Ust.ed  no  piensa 

que  tengo  mi  empeño  en  mucha 

para  callarme  y  ceder?... 
Teresa.      (Viendo  que  avanza  hacia  ella.) 

Oh !  atrás ! 
Ministro.     (Yendo  á  cogerla  de  un  brazo.) 

Inútil  alarde ! 

(Ernesto  entra  por  el  fondo,  y  se  interpone  entre  el  Mi- 
nistro y  Teresa.) 


ESCENA  VI. 


DICHOS.  EUiNLSTO. 


<)5 


Teresa, 


Atrás! 

Quién?... 

Solo  un  cobarde 
puede  osar  á  una  mujer! 
Cómo!  usted?... 

(El!) 

Su  furor 

en  una  mujer  inerme 

sacia  usted?...  Pues  donde  duerme 

la  honra,  vela  el  amor. 

El  amor!... 

Lo  entiendo  todo ! 
Usted  sus  desdenes  labra?... 
Y  usted?... 

Ah !  ni  una  palabra ! 
En  ambos,  de  cualquier  modo, 
halla  mi  honra  una  ofensa; 
mas  ni  el  vil  me  humillará, 
ni  en  un  amor...  muerto  ya, 
iré  á  buscar  mi  defensa. 
A  nadie  derecho  dió 
mi  proceder  en  tal  obra... 
para  herirme...  el  dolor  sobra ! 
para  juez,  me  basto  yo ! 
Qué  haré?... 

(Cierto !)  Señor  mió  , 
buscando  tal  vez  la  muerte , 
he  tenido  la  ruin  suerte 
de  escuchar  á  usted ;  mi  astio 
bien  se  comprende  y  se  ve  , 
ya  en  mi  afán  no  marcho  á  tientas, 
y  pues  vine  á  pedir  cuentas 
de  mi  amor  y  de  mi  fé, 
acepto  la  realidad , 
y  mi  furia,  sin  desmayo, 
lanza  sobre  usted  el  rayo 
que  forjó  la  tempestad. 
Oh! 
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Ministro.  Que  quiere  usted  decir? 

Ernesto,      Que  al  soudar  mi  horrible  herida, 
con  el  alma  estremecida 
ha  llegado  á  percibir 
la  intriga  torpe  y  falaz 
que  de  matarme  halló  modo... 
Usted  me  ha  hundido  en  el  lodo 
y  se  lo  arrojo  á  la  faz. 
Teresa.  Ernesto!... 
Ministro.  Y  se  atreve  usted?... 

Ernrsto.     Es  verdad I  Cómo  me  atrevo, 
yo,  que  gratitud  le  debo?... 
Ahí  es  nada  la  merced 
que  usted  del  arte  en  cabeza 
hizo  al  poeta  ignorado! 
Quién  hubiera  adivinado 
que  era  una  insigne  vileza? 
Quién  sin  ser  loco,  imagina 
que  con  tal  ruindad  se  mande, 
y  quepa  en  hombre  tan  grande 
una  pasión  tan  mezquina  ? 
Y  es  que  usted  es  de  esos  hombres 
que  en  la  política  avanzan, 
porque  en  su  cinismo  alcanzan 
del  vulgo  pomposos  nombres; 
seres  sin  fé  y  sin  conciencia, 
que  con  la  ambición  por  guia, 
su  virtud  es  la  osadía, 
y  la  negación  su  ciencia... 
Que  suben,  porque  ha  olvidado 
el  mundo  fuera  de  quicio, 
que  para  ser  buen  patricio, 
es  fuerza  ser  hombre  honrado! 
Ministro.  Oh!... 

(Aparece  el  Marqués  en  el  fondo. 

ESCENA  VIL 

DICHOS.   Ef.  MARQUES. 


Marqués. 
Ministro. 


Qué  es  esto  ?) 

(FA  Marqués !) 


Marqués, 
Ministro, 
Marqués. 

Ministro. 
Ernesto. 
Marqués. 


Teresa. 
Ernesto. 
Ministro. 
Marqués. 


Vengo 

de  buscará  usted.  [Al  Ministro.) 

(Me  estrafia  !Í 
Quería  usted  algo?... 

Mucho  : 
por  eso  hallarle  me  agrada 
en  este  instante. 

A  sus  órdenes 

me  pongo. 

[Al  Marqués.)  Con  vivas  ansias 
te  he  esperado,  y  tú... 

Un  negocio 
de  gran  interés,  reclama 
el  juicio  de  ambos. 
[Toca  un  timbre  y  aparece  un  criado.) 


(Oh!) 


(Su  juicio !) 


(Qué  intentará?) 

Está  en  casa 
don  Antonio?  [Al  criado.) 
Criado.  En  el  despacho 

ha  entrado  ahora. 
Marqués.  Acompaña 
á  estos  señores,  y  dile 
que  venga...  Siento  en  el  alma 
molestar  á  ustedes,  pero 
ya  he  dicho  que  es  de  importancia 
mi  asunto ;  breves  instantes 
aguárdenme  en  esa  estancia 
y  dispensen... 
Ernesto.  (Ah!  comprendo.) 

Por  mi  parte... 
Ministro.  Usted  nos  manda 

como  guste. 
[Salen  el  Ministro  y  Ernesto  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

TERESA.  EL  MARQUES. 

Marqués.  Qué  ha  pasado 

durante  mi  ausencia  ? 
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Teresa. 
Marques. 


Teresa, 
Marqués, 


Teresa. 

Marqués, 
Teresa, 


Marqués. 
Teresa . 


Marqués. 

Teresa, 

Marqués, 

Teresa, 

Marqués, 

Teresa, 


Marqués, 
Teresa , 


Nada. 

Eso  no  «'S  cierto  :  tus  ojos 
rstáii  preñados  de  lágrimas , 
tu  mano  tiembla... 

(Cogiéndola  una  mano.) 

Oh,  no!  déjame. 
Teresa,  ansiando  tu  calma, 
cumpliendo  tus  prescripciones, 
salí  á  recobrar  mi  fama. 
Vuelvo  sin  lograr  mi  objeto, 
y  aquí  la  ocasión  me  aguarda 
propicia,  contra  quien  odias, 
injusta,  con  el  que  amabas. 
Ernesto  anhela  mi  muerte, 
yo  la  del  vil  ([ue  te  ultraja, 
dame  tus  brazos  y  ruega 
que  el  cielo  me  inspire... 

Oh!  calla, 
calla,  Andrés;  no  á  mí  te  acerques... 
Por  qué  ? 

Porque  ya  en  mi  alma 
no  hay  para  tí  mas  consuelo 
que  el  que  la  piedad  reclama ! 
Teresa... 

El  mal  he  tocado; 
cayó  el  velo  ante  mis  plantas; 
sé  tu  crimen !... 

Dios  me  ampare  l 
Andrés,  Andrés,  me  das  lástima ! 
Pero  quién?... 

Nada  me  arguyas. 

Oye... 

No  me  pidas  nada ; 
hay  entre  tu  sér  y  el  mió 
inespugnable  muralla. 
Tu  riqueza  me  deshonra, 
tu  amor  siniestro  me  espanta, 
yo  quiero  habitar  muy  lejos 
de  estos  padrones  de  infamia. 
Tu  deber... 

Virtud  prescribe, 
mas  no  á  la  esposa  á  esclava... 
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Yo  sé  morir  pobre  y  sola , 
no  se  vivir  deshonrada! 
Marqués.     Triste  de  mí ! 

[Cae  el  Marqués  anonadado  en  la  silla  junio  al  velador; 
entra  don  Anio?iio  por  el  fondo  y  un  criado  con  luces,) 

ESCENA  IX. 


DICHOS.   í)Oy  ANTONIO. 

Antonio,  Aquí  me  tienes  , 

Andrés. — Pero  qué  te  pasa  ? 

Habéis  reñido?  Está  claro; 

desde  que  aquí  por  desgracia 

llegó  Ernesto,  todo  es  riña 

y  llanto... 
Marqués.  No  es  él  la  causa, 

don  Antonio,  es  que  me  ausento 

esta  noche  y... 
Antonio,  Vaya,  vaya, 

no  andemos  con  tonterías, 

Teresa.  (La  habla  en  voz  baja.) 
Marqués,  (Ese  duelo  marca 

mi  conducta:  ya  qué  espero?) 
(Sepone  á  escribir,) 
Antonio,     Pero  díme,  y  dónde  marcha?... 
Teresa.      No  sé... 

Antoíiio,  Quizá  á  algún  asunto 

político?  Qué  obstinada 
reserva  I 

Marqués.  (Oh!  si;  de  este  modo 

él  sufre,  mi  honor  se  salva, 

y  Ernesto...) 
Antonio,  Vamos,  Teresa, 

sé  fuerte  ,  cobra  la  calma , 

mira  que  vas  á  afligirme. 
Teresa.       Padre  mió!... 
Anlonio.  Si  me  amas, 

dímelo  todo... 
Marqués,  [Y  el  sitio?... 

en  el  jardín  de  la  casa?... 

Sí ,  hace  luna,  y  aquí  nadie 
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podrá  estorbarnos . . .) 
Antonio.  No  alcanza 

mi  cariño  á  consolarte, 

Andrés... 
Marqués.  Un  momento. 

Antonio.  Acaba 

y  ven. 

[El  Marqués  cierra  el  pliego  que  lia  escrito.) 
Marqués,  (Oh !  ya  está !. Teresa  , 

don  Antonio...  el  deber  manda 

que  me  ausente;  los  motivos 

de  mi  ausencia  en  esta  carta 

están  espuestos...  leedla, 

leedla  en  cuanto  yo  salga, 

y  haced  lo  que  en  ella... 
An  Ionio.  Pero,.. 
Teresa,     Andrés ! 

Marqués.  Teresa,  me  aguardan. 

Adiós! 

[Dá  la  carta  á  Teresa,  ésta  la  toma  maquinalmente ,  y  él 
la  estrecha  la  mano  al  dársela ;  pero  viendo  que  trata 
de  detenerle ,  dice  rápidamente  lo  marcado  ,  y  ya  en 
el  fondo  dá  el  Adiós  saliendo,) 

,  ESCENA  X. 

TERESA.     DON  A?{TO?íIO. 

Antonio.  Me  ha  dejado  frió. 

Teresa.      Qué  irá  á  hacer?...  Por  qué  esta  carta? 

Antonio.     Tú  no  sabes?... 

Teresa.  Oh!  veamos. 

Antonio.     Si ,  lée. 

Teresa.  El  valor  me  falta. 

[Teresa  abre  la  carta  y  lee  rápidamente.) 
Oh! 

Antonio.  Qué  dice? 

[Teresa,  después  de  pasarse  la  mano  por  los  ojos,  vuelve 

á  leer  como  cerciorándose.) 
Teresa.  Ernesto!...  un  duelo... 

Antonio.     Con  quién  ? 
Teresa.  Con  él!  Dios  me  valga! 
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Antonio,  Hija! 

{Acudiéndola  por  verla  pronta  á  desfallecer,) 
Teresa.  Corra  usted...  impida 

ese  crimen. 
Antonio,  Y  si  en  casa 

no  están  ya?... 
Teresa,  Qué  importa !  Acaso 

los  criados  sepan... 
Antonio,  Calla  f 

no  escuchas?... 
Teresa,  Si,  ruido...  voces... 

en  el  jardin... 

[Se  dirige  á  uno  de  los  balcones,  y  en  el  instante  de 
abrirlo  se  oyen  dos  tiros  :  Teresa  dd  el  grito  marca- 
do ,  y  don  Antonio,  que  la  ha  seguido,  se  asoma,) 
Virgen  santa ! 

ya  es  tarde !... 
A7it07iio.  Oh)  qué  horror!  En  tierra 

uno  yace...  le  trasladan 

á  otro  sitio,  los  restantes 

se  alejan,  ya  todo  en  calma 

ha  quedado... 
Teresa.  Mas  quién  es  ?... 

Antonio,    No  he  distinguido. 
Teresa,  Oh!  funesto 

azar ! 

Antonio,  Alguien  llega. 

[Entra  Ernesto  por  el  fondo.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS.  ERNESTO. 


Teresa,  Ernesto  l 

Antonio .     Luego  el  herido  ? . . . 

Ernesto.  Es  Andrés. 

Teresa,      Oh!  voy... 

Ernesto.  Detente,  es  en  vano. 

Teresa.      Le  has  muerto? 

Ernesto,  Yo  ,  no. 

Teresa.  Lo  juras? 

Ernesto,     Lo  juro. 
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Teresa. 


Ernesto. 


Teresa. 
Antonio. 

Ernesto, 
Teresa. 
Antonio. 

Ernesto. 


Destino  insano , 
le  lia  muerto  entonces  la  mano 
que  labró  sus  desventuras! 
En  mis  brazos  ba  caido... 
quise  vengarle,  y  asido 
a  mi  cuello,  dijo: — «Tente... 
mi  propio  brazo  me  ba  herido., 
ella...  una  carta... — la  frente 
sobre  su  pecbo  inclinó  , 
quiso  pronunciar  tu  nombre , 
pero  su  espíritu  buyó 
y  en  tierra  inerte  rodó 
el  vil  despojo  del  bombre! 
Ab!  infeliz! 

La  eternidad 
calmó  ya  su  pena  ruda. 
Mas  esa  carta... 

Oh!  tomad. 

Léela,  Ernesto;  es  sin  duda, 
su  postrera  voluntad. 
«Teresa:  loco,  arrastrado 
por  el  mal  cuyo  latido 
mi  corazón  ha  gastado  , 
tu  bien  be  sacrificado 
y  tu  virtud  be  vendido. 
Te  amé  y  me  quise  salvar , 
tuve  esperanza  y  soñé  , 
malvado  y  necio  á  la  par , 
abrí  un  abismo  á  mi  pié 
y  tuve  miedo  al  rodar ! 
Ernesto  volvió;  en  su  anhelo 
quiso  vengarse  de  mí , 
me  retó  y  acepté  el  duelo... 
pero  me  diste  un  consuelo 
y  le  perdoné  por  tí ! 
No  sé  si  su  furia  es  tanta 
que  á  ese  duelo  que  me  aterra 
llegue  con  maldita  planta , 
mas  juro  que  será  santa 
para  mí  su  vida !  Encierra 
mi  añm  empeño  mejor... 
Con  quien  causa  mi  dolor  , 


con  ese  me  he  de  biUir ! 

Yo  lo  que  quiero  es  tu  honor, 

yo  lo  que  busco  es  morir. 

Provocaré  su  despecho , 

y  en  la  sombra,  á  corto  trecho, 

y  á  una  vez  será  el  disparo... 

Si  él  tiembla  y  yo  lo  reparo 

yo  mismo  heriré  mi  pecho. 

Un  crimen  será  mi  acción , 

¿  mas  cómo  lo  evitaré 

si  es  la  desesperación 

verdugo  del  corazón 

que  no  dá  abrigo  á  la  fé ! 

Hijo  nacido  sin  calma 

de  esa  sociedad  que  empalma 

su  duda  con  su  miseria, 

entronicé  la  materia 

sobre  el  vacío  del  alma. 

Juzgué  contra  el  bien  ser  fuerte, 

choqué  con  él,  cayó  inerte 

la  vil  materia  hecha  escombros , 

y  bajo  al  abismo  en  hombros 

del  espectro  de  la  muerte ! 

Teresa,  Ernesto,  adiós,  pues, 

virtud  y  felicidad 

la  vida  en  vosotros  es... 

Yivid  y  juntos  rogad 

por  el  desgraciado — Andrés.  >^ 

Teresa.      Oh!  sí ,  infehz!... 

Ernesto.  De  su  anhelo 

el  fin  horrible  me  aterra! 

Teresa.      Ah!  solo  hay  paz  y  consuelo 
para  el  que  al  cruzar  la  tierra 
alza  los  ojos  al  cielo ! 

[Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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e  y  la  carta.— Redacción  de  un  periódico.— Redoma  encantada.— República  con- 
/  rnonge. — Rey  loco.— Rey  se  divierte.— Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — 
-Ribera  ó  la  fortuna,  etc.  — Ricardo  Darlington.— Rico  por  fuerza.— Rigor  de  las 
-Roberto  D'Artevelde.— Roberto  Dillon. — Rodrigo.— Rosmunda. — Rueda  de  la  for- 
pte.— Rueda  de  la  fortuna,  2.^  parte. — Robert  Macaire.— Rey  de  los  azotes.— Retra- 
ales. 

imuel.— Sancho  García  Santiago  el  corsario.— Secretario  privado. —Segundo  año.— 

ma  duende.— Ser  buen  hijo  y  ser  buen  padre.— Siglo XVllí  y  sigloXIX.—SimonBo- 
impatías.— Sin  nombre.— Sitio  de  Bilbao.— Sociedad  de  los  trece.— Sofronia.—Sola- 
:'¡sionero.— Solitarios,  zarzuela.— SoUevíi,  viuda  y  casada.— Solterona.— Soprano.— 


Solillo.--Soio. — Soto  mayor. — Stradeíia. — Shakespeare  enamorado.— Si  te  pica,  rás( 
vese  el  que  pueda.— Soy  yo,  zarzuela. — Santiaguíilo,  zarzuela. — Sueños  de  amor. 

Tanto  vales  cuanto  tienes.— Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  \ 
Tigre  de  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tío  Tararira.—Todo^  farsa  en  este  mundo. — Toma 
Too  ¡uó  gronui. — Toros  y  canas. — Tran  Tran. — Tras  él  Wlandes. — Travesuras  de  Juan 
7a\  de  sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  6  la  muerte. — T 
\aüa. — Tutora. — Tomás  el  montañés. 

Valeria.— j  ¡Vaya  un  par! ! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  caballeé 
ganza  de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Altarache. — Ventas  de  Cárdenas. —  Vengar  con! 
celos. — Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentirá.— Ver; 
apariencias. — Vieja  del  candilejo.— Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Vi- 
Vuelta  de  Estanislao. — Valentin  el  e;uarda  costas. — Ver  para  creer. — Victima  de  la  gí 

ün  alma  de  artista.— Un  año  y  un  día. — Un  artista. — ün  desafio. — Un  dia  de  camp 
de  1823. — ün  francés  en  Cartagena.— Un  liberal.  — ün  ministro.  —  ün  monarca  y  su 
Ün  novio  para  la  niña  — Ün  novio  á  pedir  de  boca. — Ün  par  de  alhajas.— ün  paseo  á 
\'n  poeta  y  una  mujer. — Üna  onzaáterno  seco. — ün  rebato  en  Granada. — ün  secret 
do. — Un  secreto  de  familia. — ün  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aventu 
los  íl. — üna  ausencia. — üna  boda  improvisada. — ^üna  cadena. — üna  vieja. — Una  de  tar 
V  lio  mas. — üna  mujer  generosa. — üna  noche  en  Burgos. — üna  retirada  á  ti'empo.— 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — ün  cambio  de  mano.  —  Un  Jesuíta. — l 
como  hay  muchos. — ün  trueno.— ün  baile  de  candil.— Ultima  calaverada.— Una  perh^ 
íio. — Una"  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — ün  pie  y  un  zapato. — Un  error  frenólo 
no  se  qué. — ün  drama  do  familia.— ün  noble  de  nuevo  cuño. — ün  tenor,  un  gail'?L:(^ 
sante. — Zaida.— Zapotero  y  rey,  i.»  parte.— Zapatero  y  rey,  2.»  parte. 

OBRAS.  I 

i^flgar^»:  cuatro  tomos  en  8.^  marquilla  con  el  retrato  y  biop¡rnfía ,  1  oo  v- 
Alvares:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
Mossl:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 
/^slronomía  é&  JLF'a§íí>  s  un  tomo  ,4  4. 

i*oessas  de      «fosé  borrilla:  se  venden  coleccionadas  y  por  lomos.  ' 

  de  l>.  José  de  lísprosaccíla,  con  su  retrato  y  biografía:  un  1  í;o 

~  de  H.  ToBfisks  i^oíirlgsiea  ttuhi :  un  tomo ,  4  0.  ! 

B^a  Azucesia  sllvcsirc  por  il.  «fosé  llorrilla:  un  tomo ,  1 0. 

Elrisayos  poéticos  de  il.  «IwaBi  l]M|£;eiiBO  Ilartzeiibusch:  un  lomo,  , 

lua  Isla  de  Ciil>a  considerada  económicamente ,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pa  c 
tra  ,  intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.^,  4  2.  i 

El  dog:iiia  de  los  hombres  libres :  un  tomo  ,8.  ! 

ISespuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6.         ,  ; 

t^omposicioBícs  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo ,  4  2.  ' 

TaiironiaqMía  de  Montes:  un  tomo  ,  4  4. 

Mlemorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos  ,70.  i 
ilirtc  de  declamación,  por  Latorre,  tm  folleto,  4.  | 

Consta  de  mas  de  700  producciones ,  de  las  que  se  han  formado :  ! 

1^  tomos  del  íeaís'o  aistl^^-sio  espaslo!  de  T2i'so  de  lií^iiisa,  ^ ' 

ídem  del  íusoderoo  espí^ñoi,  ' 

40  Ídem  de  icien)  e^^iraiig'ero.  í 

PUNTOS  DE  VENTA.  I 

En  Madrid  en  la  librería  do  la  Viuda  ó,  ííijos  de  D.  ,losé  Ciiosla , 
Carretas.  I 
Y  en  Provincias  en  las  principales,  j 
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